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RESUMEN

VIOLENCIA FILIO-PARENTAL: CARACTERÍSTICAS, 

EVALUACIÓN Y FACTORES DE RIESGO 

RESUMEN

	 La presente Tesis Doctoral tiene como finalidad principal analizar las 

características, así como la evaluación de un fenómeno creciente y preocupante 

que requiere una mayor atención empírica: la Violencia Filio-Parental 

(VFP), o violencia de hijos contra sus padres. La investigación se compone 

de tres artículos empíricos, que tienen como objetivos generales conocer la 

capacidad predictiva de algunos factores familiares hacia la VFP, validar un 

instrumento para su adecuada evaluación y estudiar las características que 

contribuyen al desarrollo del fenómeno. El trabajo parte de una revisión 

teórica y empírica exhaustiva sobre la conceptualización, magnitud y factores 

de riesgo asociados al fenómeno para posteriormente indicar los aspectos que 

justifican los estudios en relación con los objetivos propuestos.

Los participantes de los estudios que se presentan en la Tesis 

Doctoral fueron jóvenes de entre 12 y 24 años, a continuación se señalan 

las características de las muestras de cada estudio. La muestra final del 

estudio uno fue de 896 adolescentes de centros educativos del País Vasco 

que completaron medidas familiares así como de VFP. Los participantes 

del estudio dos fueron jóvenes con una problemática de VFP (N = 169) 

pertenecientes a centros psicoterapéuticos específicos en la intervención del 



30

RESUMEN

fenómeno que completaron la medida de VFP. En el estudio tres la muestra 

estuvo compuesta por un total de 298 menores (147 adolescentes de centros de 

intervención psicoterapéutica en VFP y 151 estudiantes de centros educativos) 

que completaron una batería de cuestionarios que medía 20 factores de riesgo 

contextuales, familiares e individuales asociadas a la VFP. 

La finalidad del primer estudio fue el análisis de las relaciones 

longitudinales entre recibir castigo físico y perpetrar VFP física y/o 

psicológica. Además, un objetivo adicional consistió en evaluar si variables 

como el contexto parental positivo en el que es administrado el castigo físico, 

la edad o el sexo del adolescente moderaban estas relaciones. Los resultados 

de los análisis mostraron que el castigo físico predijo la perpetración de VFP 

psicológica 6 meses más tarde. A su vez, la VFP psicológica en un primer 

tiempo predijo un incremento de la VFP física en un segundo tiempo. Ninguna 

variable (contexto parental positivo, edad, sexo) moderó la relación estudiada. 

Estos resultados sugieren que, el recibir castigo físico está relacionado con 

perpetrar VFP con independencia del contexto en el que es aplicado, la edad 

o el sexo del menor.

La validación del Cuestionario de Agresiones de Hijos a Padres 

(Child-to-Parent Aggression Questionnaire; CPAQ; Calvete et al., 2013) en 

muestra clínica de jóvenes internos en centros psicoterapéuticos específicos 

en la intervención de la VFP fue el principal objetivo del segundo estudio. 

Asimismo, se analizó la prevalencia de la VFP así como las diferencias de 
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sexo y edad en perpetración de la VFP, y las diferencias entre madres y 

padres en las frecuencias de agresiones psicológicas y físicas recibidas por 

sus hijos e hijas. El análisis factorial confirmatorio indicó un buen ajuste del 

modelo para cuatro factores relacionados (agresión física contra la madre, 

agresión física contra el padre, agresión psicológica contra la madre, agresión 

psicológica contra el padre). A partir de aquí se concluye que el cuestionario 

CPAQ es un instrumento válido y fiable que permite evaluar la VFP de manera 

multidimensional entre jóvenes que presentan una problemática de VFP. Los 

análisis sobre las diferencias de sexo en los hijos no resultaron significativas 

salvo en las agresiones físicas dirigidas a la madre que fueron más frecuentes 

entre las chicas. En cuanto a la edad de los jóvenes únicamente la VFP 

psicológica severa hacia el padre resultó ser más frecuente entre jóvenes de 12 

a 16 años. Finalmente, las madres resultaron ser las víctimas más frecuentes, 

en concreto cuando se trata de VFP psicológica.

El objetivo principal del tercer y último estudio fue el análisis de 

variables que contribuyen al desarrollo de la VFP. Así, se analizó la influencia 

de 20 factores de riesgo contextuales, familiares e individuales en la 

perpetración de la VFP hacia la madre y hacia el padre desde un modelo 

integrador (Dutton, 1985). Ambos modelos obtuvieron índices de ajuste 

adecuados. Además, los resultados pusieron de manifiesto la importancia de 

la influencia de los iguales conflictivos, la inefectividad parental a la hora 

de aplicar la disciplina, así como el uso del castigo físico por parte de los 

padres. Además, la impulsividad y el abuso de sustancias por parte de los 
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adolescentes también resultan ser factores claves en el desarrollo de la VFP 

hacia madres y padres. Los modelos destacan la complejidad de las variables 

involucradas en el desarrollo de la VFP. 

La Tesis Doctoral finaliza con la presentación de una discusión general 

que integra las conclusiones generales derivadas de los tres estudios realizados. 

En este apartado se resumen las aportaciones de las investigaciones al ámbito 

de estudio para, seguidamente, exponer las limitaciones de los hallazgos y 

las futuras líneas de investigación. También se comentan las implicaciones 

prácticas de los estudios que abarcan implicaciones clínicas, metodológicas 

y teóricas para finalizar con las conclusiones generales de la investigación. 
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ABSTRACT

CHILD-TO-PARENT VIOLENCE: CHARACTERISTICS, 

EVALUATION AND RISK FACTORS

ABSTRACT

The main purpose of this doctoral thesis is to analyse the characteristics 

and the evaluation of a growing and worrisome phenomenon that requires 

greater empirical attention: child-to-parent violence (CPV), or violence 

directed by children against their parents. The research consists of three 

empirical papers whose general objectives are as follows: to identify the 

predictive capacity of certain family factors towards CPV; to validate an 

instrument for its evaluation; and to examine the characteristics that contribute 

to the development of the phenomenon. The work is based on a comprehensive 

theoretical and empirical review of the conceptualisation, magnitude and risk 

factors associated with the phenomenon, to subsequently indicate the aspects 

that justify the study in relation to the proposed objectives.

Participants in this study were young people between 12 and 24 years 

old. The final sample of study one comprised 896 adolescents from educational 

centres in the Basque Country who completed family measures as well as the 

CPV measure. The participants in study two were young people exhibiting 

CPV problems (N = 169) who were attending psychotherapeutic centres that 

specialise in CPV intervention. All participants in study two completed the 

CPV measure. In study three, the sample consisted of a total of 298 adolescents 
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(147 adolescents from psychotherapeutic CPV intervention centres and 151 

students from educational centres). All participants completed a battery of 

questionnaires that measured 20 contextual, familial and individual risk 

factors associated with CPV.

The purpose of the first study was to analyse longitudinal relationships 

between physical punishment and the perpetration of physical and psychological 

CPV. An additional objective consisted of evaluating whether variables, such 

as whether physical punishment was administered within a positive parenting 

context and the age or sex of the adolescent, moderate these relationships. 

The results of the analyses showed that physical punishment predicted the 

perpetration of psychological CPV six months later. In turn, a first instance of 

psychological CPV predicted an increase in physical CPV in a second time. 

Non-variables (positive parenting context, age and sex of the adolescent) 

moderated the relationship. These results suggest that subjection to physical 

punishment is associated with future perpetration of CPV, regardless of the 

context in which it is applied, the age or sex of the adolescent.

The validation of the Child-to-Parent Aggression Questionnaire (CPAQ, 

Calvete et al., 2013) in a clinical sample of young offenders was the main 

objective of the second study included this work. Again, the prevalence of CPV 

was analysed, as well as the differences in sex and age and their relationship 

with the perpetration of CPV, and the differences between frequency of CPV 

directed at mothers and fathers. The confirmatory factor analysis indicated a 
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good adjustment of the model for four related factors (physical aggression 

against the mother, physical aggression against the father, psychological 

aggression against the mother, psychological aggression against the father). 

From this, we concluded that the CPAQ questionnaire is a valid and reliable 

instrument that permits multidimensional evaluation of CPV among young 

people exhibiting CPV problems. The analyses of the differences according 

to the adolescents’ sex did not reveal significant findings, other than that 

physical aggression directed at the mother was more frequent among girls. 

Regarding the young people’s ages, only severe psychological CPV towards 

fathers was more frequent among young people between 12 and 16 years 

old. Finally, mothers emerged as the most frequent victims, particularly with 

regard to psychological CPV.

The main objective of the third and final study was analysis of the 

variables that contribute to the development of CPV. Thus, we analysed the 

influence of 20 contextual, familial and individual risk factors in CPV towards 

mothers and in CPV towards fathers from an integrative model (Dutton, 

1985). Both models obtained adequate adjustment index. Additionally, the 

results highlighted the importance of the influence of peer deviance and 

parental ineffectiveness in exercising discipline, as well as the use of physical 

punishment by parents, impulsivity and substance abuse by adolescents in the 

development of CPV towards mothers and fathers. The models highlight the 

complexity of the variables involved in the CPV phenomenon.
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The last section of the doctoral thesis provides a general discussion 

that integrates the general conclusions derived from the three studies. In 

this section, we summarise the contributions of the research to the field of 

study, and discuss the limitations of the findings and possible future avenues 

for research. The practical implications of the studies, which are clinical, 

methodological and  theoretical,   are  also discussed in addition to the general 

conclusions of the research.
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La Violencia Filio-parental (VFP) es un fenómeno que se está 

convirtiendo en un problema social (Holt, 2016), por lo que el interés en 

su estudio ha crecido de manera considerable en los últimos años (p. ej., 

Calvete y Orue, 2016; Calvete, Orue, Gámez-Guadix y Bushman,  2015; 

Cottrell y Monk, 2004; Hong, Kral, Espelage y Allen-Meares, 2012; Ibabe 

y Jaureguizar, 2010; Kennair y Mellor, 2007; O’Hara, Duchschere, Beck y 

Lawrence, 2017; Simmons, McEwan, Purcell y Ogloff, 2018). Sin embargo, 

la investigación sobre VFP es aún considerablemente escasa en comparación 

con otros tipos de violencia intrafamiliar, como la violencia en la pareja o el 

maltrato a menores (p. ej., Anderson, Renner y Danis, 2012; Auchter y Moore, 

2013; Conte, Wolf y Smith, 1989; Green, 2001;  Heise, 1998; Stoltenborgh, 

van Ijzendoorn, Euser y Bakermans-Kranenburg, 2011; Straus, 2004). 

Con el objetivo de proporcionar una revisión general teórica y empírica 

para los tres artículos que componen esta Tesis Doctoral, la presente 

Introducción se estructura de la siguiente forma. En primer lugar, se presenta 

una revisión exhaustiva sobre la conceptualización del fenómeno incluyendo 

las diferentes tipologías que representa la VFP. A continuación, se revisan los 

principales estudios sobre la prevalencia del fenómeno con el fin de aportar 

datos sobre la magnitud de la VFP a nivel social.  Se prosigue con la revisión de 

los hallazgos referidos a las diferencias de sexo en hijos y padres, y se detallan 

los instrumentos de medida destinados a evaluar la problemática. Por último, 

se revisan los estudios que tratan sobre los factores de riesgo asociados a la 

VFP sintetizados en tres bloques (variables contextuales, variables familiares 
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y variables individuales) representativos del modelo de Dutton (1985), para 

posteriormente indicar los aspectos que justifican los estudios en relación con 

los objetivos propuestos. 

1. VIOLENCIA FILIO-PARENTAL (VFP)

En las secciones que se incluyen a continuación se efectúa un 

acercamiento al concepto y a las principales características de la VFP. En 

primer lugar, se lleva a cabo una aproximación a las principales características 

definitorias y denominaciones. En segundo lugar, la revisión se centra en las 

tipologías y las prevalencias encontradas en  diferentes estudios. Por último, 

se revisan los instrumentos para su medición. 

1.1. Aproximación teórica al fenómeno de la VFP: Conceptualización y 

definición 

La diversidad de aproximaciones que el fenómeno de la VFP ha recibido 

hasta el momento (Aroca-Montolío, Lorenzo-Moledo y Miró-Pérez, 2014; 

Jaureguizar y Ibabe, 2014) ha derivado en la inexistencia de una definición 

consensuada para el mismo (Kennedy, Edmonds, Dann y Burnett, 2010; 

Simmons et al., 2018). Probablemente esto sea consecuencia de la amplia 

variedad terminológica existente en lo referente a su conceptualización 

(Calvete, Orue, Gámez-Guadix, Del Hoyo-Bilbao y López de Arroyabe, 2015; 

Coogan, 2011; Miles y Condry, 2014) y del escaso consenso existente sobre 
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qué constituye este tipo de violencia intrafamiliar (Boxer, Gullan y Mahoney, 

2009; Lyons, Bell, Fréchette y Romano, 2015; Nock y Kazdin, 2002; Tew 

y Nixon, 2010). Esto a su vez complica la comparación de resultados y/o 

conclusiones derivadas de los diferentes estudios acerca de este tipo de 

violencia familiar (Tew y Nixon, 2010). Por este motivo, las últimas revisiones 

bibliográficas realizadas de estudios que utilizan diferentes definiciones 

de VFP han concluido que el campo de estudio de la VFP está plagado de 

hallazgos contradictorios (Hong et al., 2012; Kennair y Mellor, 2007). En 

la Tabla 1.1 se incluyen, en orden cronológico ascendente, las diferentes 

denominaciones expuestas por diversos autores, así como las definiciones o, 

en su caso, las conductas presentadas para definir el fenómeno.

Como se observa en la Tabla 1.1, existe una gran variedad tanto de 

denominaciones del fenómeno o terminologías como de definiciones y 

comportamientos propuestos. Previo al análisis de las mismas es preciso 

mencionar que más de una década antes de la primera definición de Harbin y 

Madden (1997) propiamente expuesta en la literatura científica en referencia 

al fenómeno de la VFP, Sears, Maccoby y Levin (1957) informaron de este 

fenómeno denominándolo como Parent abuse toward parents. Estos autores 

realizaron un estudio cuyo objetivo general fue analizar el proceso de crianza 

de los hijos y los efectos en ellos, incluyendo temas específicos como la 

agresión, las restricciones y demandas. Es entonces cuando detectaron patrones 

de agresión por parte de los hijos hacia las madres y lo indicaron como una 

dimensión dentro de las relaciones de crianza (Sears et al., 1957). Dado que 
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no propusieron una definición dirigida a explicar propiamente la VFP, si no 

que informaron sobre ella, se ha decidido no incluir su denominación en el 

listado de definiciones junto al resto de denominaciones encontradas en la 

literatura. 

Dicho esto, en primer lugar nos centraremos en las diferentes 

denominaciones para luego atender a la multitud de definiciones propuestas 

por los diferentes autores. La terminología utilizada en el ámbito anglosajón 

se centra o bien en la víctima (Battered parents, Parent abuse; Cottrell, 2001; 

Harbin y Madden, 1979), al igual que en el ámbito francófono (Parents 

battus; Dugas, Mouren y Halfon, 1985), o en el agresor (Filial violence, 

Child abuser; Herzberger, 1996; Kumagi, 1981).  No es hasta principios del 

siglo XXI cuando se comienza a utilizar una terminología más propicia para 

la problemática, en la que pone en relación a los dos agentes del conflicto 

(Child-to-parent violence, Adolescent violence towards parents, Adolescent-

to-parent abuse, Victimization of parents by their children; Cottrell y Monk, 

2004; Gallagher, 2004; Paterson, Luntz, Perlesz y Cotton, 2002; Ulman y 

Straus, 2003). Excepcionalmente, Straus (1979) en su primera alusión al 

conflicto también puso en relación padres e hijos, refiriéndose como Child 

to parent. Cierto es que Ulman y Straus (2003) en su siguiente mención a 

la problemática especificaron el tipo de relación denominándola Child to 

parent violence. De esta manera, se puede prescindir de contextualización 

dejando claro a qué tipo de relación padre e hijo hacen referencia. En 

cambio, en las primeras publicaciones en español, se ha denominado en 
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función al hijo (“Menores agresores” o “Vástagos agresores”, “Síndrome 

del emperador”, “Hijos maltratadores”; Garrido, 2005; Roperti, 2006; Urra, 

1994). Curiosamente, desde la primera vez que se hace referencia al fenómeno 

poniendo en relación ambas partes implicadas en el conflicto (“Violencia 

Filio-parental”; Pereira, 2006), las publicaciones posteriores optan por la 

utilización de esta denominación que, como se ha mencionado, representa 

más adecuadamente la problemática a la que se refiere. 

En las publicaciones científicas en lengua inglesa el término más 

utilizado para referirse a la VFP es Child-to-parent violence (p. ej., 

Beckmann, Bergmann, Fischer y Mößle, 2017; Condry y Miles, 2014; Lyons 

et al., 2015; O’Hara et al., 2017; Walsh y Krienet, 2009). No obstante, es 

frecuente encontrar el término Child-to-parent aggression  (p. ej., Boxer et 

al., 2009; Calvete, Orue, Gámez-Guadix y Bushman, 2015; San-Kuay, Tiffin, 

Boothroyd, Towl y Centifanti, 2017). Este último término tampoco se ha 

incluido en la tabla de denominaciones, puesto que los autores que hacen 

uso de esta denominación adoptan la definición de VFP propuesta por otros 

profesionales, tal y como se comentará más adelante. En cualquier caso, la 

violencia como término, tanto en lengua inglesa como en lengua castellana, 

incluye la agresión o los actos agresivos, por lo que podrían considerarse 

como términos intercambiables. Tal y como se ha mencionado, en la literatura 

científica en castellano el término utilizado por los autores mayoritariamente 

es el de Violencia Filio-parental ( p. ej., Calvete y Orue, 2016; Jaureguizar y 

Ibabe, 2014; Gámez-Guadix y Calvete, 2012). Es por esta razón por la que en 
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la presente Tesis Doctoral se ha optado por emplear el término de VFP para 

hacer alusión a este tipo de violencia intrafamiliar. 

Si bien existe una amplia variedad terminológica, aún existe un mayor 

número de definiciones propuestas. Como puede observarse en la Tabla 1.1, 

varios autores hacen uso de una misma denominación, sin embargo, definen 

el fenómeno de forma diferente. No obstante, es importante señalar que 

algunas de estas definiciones presentan limitaciones y/o especificaciones 

que se ponen en entredicho si atendemos a los resultados de diferentes 

investigaciones realizadas en torno a la VFP. Muchas de las definiciones 

planteadas recogen la intencionalidad del agresor. Precisamente, en varias 

de ellas se indica explícitamente ese supuesto fin de la VFP de búsqueda 

de poder y control sobre quien se ejerce la violencia (Altea, 2008; Aroca, 

2010; Coogan, 2011; Cottrell, 2001; Gallagher, 2004; Holt, 2013, Urra et al., 

2015). Otros señalan la intencionalidad consciente de producir daño (Ulman 

y Straus, 2003; Urra, 1994) o de obtención de privilegios (Garrido, 2005). Sin 

embargo, estudios empíricos recientes, en los que han analizado las razones 

y/o intenciones de la VFP, no indican lo mismo. Por ejemplo, Calvete y Orue 

(2016) realizan una agrupación en tres factores de las razones que con mayor 

frecuencia se indicaban por los 1274 adolescentes evaluados: instrumentales, 

afectivas y defensivas. Cierto es que las razones predominantes fueron las 

instrumentales, que abarcan cuestiones como conseguir permiso para algo 

(45,6%) o discutir por la hora de llegar a casa (47,2%). Seguidas por las 

razones afectivas como el sentirse incomprendido (36,2%) o experimentar 
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emoción de ira o enfado (55,3%). Además, también estaban presentes las 

razones referentes a la defensa de ellos mismos (36%) o de otras personas 

(21,7%). Asimismo, y apoyando a este último bloque de razones, numerosos 

estudios han indicado la bidereccionalidad de la VFP (p. ej., Bertino, Calvete, 

Pereira, Orue y Montes, 2011; Calvete, Orue, Gámez-Guadix, Del Hoyo-

Bilbao et al., 2015; Gámez-Guadix y Calvete, 2012; Ibabe y Jaureguizar, 

2011). Por tanto, no parece acertado señalar como característica definitoria de 

la VFP una única intencionalidad por parte de los agresores, ya que además 

de la dificultad de identificar dicha intencionalidad, tienden a coexistir varios 

tipos de razones (Calvete y Orue, 2016). Herberger (1996), por su parte, 

define la VFP como una respuesta reactiva a una crianza violenta, y siguiendo 

lo indicado, excluiría muchos de los casos en los que este patrón de crianza 

violento no tiene lugar en la familia. Asimismo, Roperti (2006) acota la 

conducta del agresor refiriéndose a la resolución de problemas o descarga de 

tensión, otro ejemplo en el que no acogería muchos de los casos de VFP. Por 

otro lado, Kumagi (1985) amplía el foco de la violencia a otros miembros de 

la familia como hermanos/as y/o abuelos/as, cuestión que a nuestro entender, 

excede a la definición de VFP. 
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INTRODUCCIÓN

Otra de las modalidades que no recogen la mayoría de las definiciones, 

y no por ello menos importante, es la VFP económica (p. ej. Dugas et al., 

1985; Harbin y Madden, 1979; Straus, 1979; Straus y Fauchier, 1979), la cual 

comprende comportamientos tales como, el robo de dinero o posesiones en el 

hogar, la generación de deudas que los progenitores se ven obligados a asumir, 

etc.  Esto supone una limitación importante a la hora de definir el fenómeno, 

ya que una definición debe incluir todos aquellos aspectos pertinentes para su 

completo entendimiento y posterior medición (Yela, 1996). En esta línea, con 

el fin de contemplar la VFP psicológica (explicada en detalle en el siguiente 

apartado) en toda su complejidad es evidente la necesidad de incluir la VFP 

económica. De hecho, el no especificarla podría reforzar el hecho de que esté 

descuidada por muchos autores en sus evaluaciones (Calvete et al., 2013; 

Jaureguizar y Ibabe, 2014). 

Paterson et al. (2002) centran su definición en los progenitores. 

Entienden que la VFP tiene lugar cuando las víctimas perciben un control o 

intimidación por la conducta violenta de sus hijos e hijas. Esta consideración 

de la VFP puede ser peligrosa a la vez que puede minimizar los datos de 

prevalencia del fenómeno. Por un lado, es habitual que los padres y las 

madres que sufren VFP tengan dificultades de informar de los actos violentos 

sufridos y, por consiguiente, buscar ayuda con el fin de parar la violencia 

(Edenborough, Jackson, Mannix y Wilkes, 2008; Howard, Budge y Mckay, 

2010). Por otro lado, recientemente Calvete, Orue y González-Cabrera (2017) 

han realizado un estudio en el que examinaban la consistencia de los informes 



51

INTRODUCCIÓN

de progenitores y sus hijos e hijas a la hora de informar sobre VFP. Las autoras 

encontraron que las tasas de prevalencia recogidas a través de los informes 

de los progenitores fueron sustancialmente más bajas que las informadas por 

sus hijos e hijas. Por todo ello, debemos ser cautos a la hora de valorar la VFP 

únicamente por la percepción o el informe de los progenitores, puesto que los 

datos sugieren que podrían subestimar la violencia de la que son víctimas a 

la hora de informar y buscar ayuda (Calvete et al., 2017; Edenborough et al., 

2008; Howard et al., 2010). 

Otra limitación importante que presentan todas las definiciones en 

lengua castellana (Altea, 2008; Aroca, 2010; Garrido, 2005; Pereira, 2006; 

Roperti, 2006; Urra, 1994; Urra et al., 2015), a excepción de la realizada por 

Pereira et al. (2017) y de la que se excluyen las definiciones en otras lenguas 

(p. ej., inglesa), es la no utilización de un lenguaje inclusivo y no sexista 

particularmente al hacer referencia a la víctima. Es importante cuidar este 

aspecto y más aún cuando se trata de una problemática en la que la principal 

víctima es la madre (p. ej., Calvete, Gámez-Guadix y Orue, 2014; Evans y 

Warren-Sohlberg, 1988;  Gebo, 2007; Kethineni, 2004; Lyons et al., 2015; 

McCloskey y Lichter, 2003; Nock y Kazdin, 2002; Walsh y Kriernet, 2007).  

Al mismo tiempo, es importante establecer en la definición del 

fenómeno un límite claro entre lo que se puede considerar una problemática 

de VFP y un acto aislado de agresión. De cara a determinar con la mayor 

precisión posible una situación de VFP cobra gran importancia introducir el 
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criterio de reiteración de las agresiones, y de esta manera diferenciar de lo que 

podría haber sido un acto aislado. Muchas de las definiciones no incluyen esta 

especificación (p. ej., Aroca, 2010; Coogan, 2011; Cottrell y Monk, 2004; 

Herberger, 1996; Urra et al., 2015).

Tal y como se ha mostrado a lo largo de este apartado existe una gran 

variedad de definiciones, las cuales en menor o en mayor medida presentan 

ciertas limitaciones o bien precisan de mayor determinación. No obstante, 

la definición propuesta por Cottrell (2001) es la más citada en la literatura 

científica tanto en lengua inglesa, como en lengua castellana (p. ej., Beckmann 

et al., 2017; Calvete y Orue, 2016; Contreras y Cano, 2014; Gámez-Guadix 

y Calvete, 2012; Jaureguizar y Ibabe, 2014; Kuay et al, 2017; Lyons et al., 

2015). Sin embargo, la propia Cottrell (2005) analizó las cuestiones a fondo a 

la hora de definir la VFP y señaló varias limitaciones a partir de su definición 

de 2001 (ver Tabla 1.1). En primer lugar, indica que no se puede afirmar 

que todos los adolescentes que agreden tengan como fin ejercer un control, 

pudiendo ser simplemente una expresión de ira. Al mismo tiempo señala que 

hay acciones que son causadas por la propia irresponsabilidad del adolescente 

sin tener intención de dañar. Además, ninguna de sus propuestas (Cottrell, 

2001; Cottrell y Monk, 2004) recoge la reiteración de la conducta violenta 

de cara a identificar una situación de VFP, a pesar de que ella misma ponga 

en duda de si incluir o no la especificación de la frecuencia o reincidencia 

en la definición (Cottrell, 2005). Dicho esto, parece que la definición que en 

mayor medida delimita a que se hace referencia cuando se quiere identificar 
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o entender una situación de VFP es la recientemente propuesta por Pereira y 

colaboradores (2017), en la que definen la VFP como: 

“Conductas reiteradas de violencia física, psicológica (verbal o no 

verbal) o económica, dirigida a las y los progenitores, o a aquellas personas 

que ocupan su lugar. Se excluye las agresiones puntuales, las que se producen 

en un estado de disminución de la conciencia que desaparecen cuando esta 

se recupera (intoxicaciones, síndromes de abstinencia, estados delirantes 

o alucinaciones, las causadas por alteraciones psicológicas (transitorias y 

estables) (el autismo o la deficiencia mental severa eliminar) y el parricidio 

sin historia de agresiones previas.” (p. 220). 

Estos autores han tratado de consensuar una definición práctica y clara, 

combinando objetividad y detalle. No obstante, a pesar de mostrar claridad 

y precisión, puede resultar excesivamente extensa y por consiguiente perder 

practicidad. En cualquier caso es la definición que se tendrá en consideración 

a lo largo de la redacción de la Tesis Doctoral, exceptuando los estudios que 

están publicados con anterioridad a la fecha de publicación de la misma. A 

pesar de todo, tal y como señala Cottrell (2005), las definiciones son meras 

palabras, pero que sin embargo son imprescindibles para dar significado a lo 

que ocurre (Pereira et al., 2017). 
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1.2. Tipologías de la Violencia Filio-parental

Al igual que en otras formas de violencia familiar, la VFP incluye 

diferentes tipos de comportamientos. No obstante, tal y como ocurre con la 

definición, es confusa la clasificación bajo la que se incluyen las diferentes 

formas o tipos de manifestaciones que presenta. Varios autores, en sus 

propuestas para definir este fenómeno, incluyen diferentes comportamientos 

concretos de VFP (ver Tabla 1.1). Por ejemplo, Straus (1979), ya desde su 

primera propuesta de definición, detalla comportamientos violentos como 

morder, golpear, lanzar objetos, amenazar, maltrato verbal, entre otros (Straus 

y Fauchier, 2008; Ulman y Straus, 2003). Urra (1994), por su parte, señala 

tres tipos de conductas (tiránicas, de utilización y de desapego) en las que 

incluye varios tipos de comportamientos. Otros autores, en cambio, plantean 

una clasificación en la que distinguen comportamientos de carácter físico, 

psicológico, emocional, económico y verbal (Cottrell, 2001; Cottrell y Monk, 

2004; Gallagher, 2005; Garrido, 2005; Harbin y Madden, 1979; Holt, 2013; 

Pereira, 2006; Pereira et al., 2017). Además, hay autores que detallan ejemplos 

concretos de los comportamientos, bien en la propia definición, como es el 

caso de Pereira (2006), en los artículos y libros en los que presentan sus 

propuestas (Cottrell, 2001; Pereira et al., 2017) o en los estudios realizados a 

fin de contextualizar la temática (Aroca-Montolío et al., 2014; Holt y Retford, 

2013). La Tabla 1.2 recoge los principales tipos de VFP propuestos y los 

comportamientos y/o conductas representativas de cada tipo. Como ya se ha 

señalado, no hay un consenso por parte de los profesionales ni referido a las 
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tipologías que constituyen este fenómeno, ni referido a los comportamientos 

que serían representativos de cada una de ellas. No obstante, hay conductas 

o comportamientos que todos incluyen bajo el mismo tipo de VFP. Además, 

también se puede apreciar un solapamiento entre categorías. Así, es frecuente 

que los profesionales identifiquen comportamientos similares como propios 

o característicos de la VFP, pero cada uno de ellos lo registre en categorías 

o tipos diferentes de VFP. Esto podría ser una de las razones por las que 

varíen tanto los datos de frecuencia informados por los estudios empíricos 

(Simmons et al., 2018). 
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Este solapamiento sugiere que se podrían clasificar los componentes 

o conductas de la VFP en un menor número de tipologías que comprenda 

todo el rango de comportamientos. En esta línea, se cree pertinente clasificar 

las diferentes manifestaciones de la VFP en dos tipologías: VFP psicológica 

y VFP física. Es imprescindible puntualizar que en el presente trabajo, la 

VFP psicológica comprende lo que algunos autores identifican como VFP 

emocional y VFP verbal, en congruencia con varios profesionales (p. ej., 

Aroca-Montolío et al., 2014; Cottrell, 2001). Además, se hace mención 

especial a la VFP económica como un subtipo diferenciado de la VFP 

psicológica. La razón de incluir la VFP económica como un subtipo de 

VFP psicológica radica en que la evaluación de la VFP económica no trata 

de contabilizar la cantidad de dinero, objetos robados o deudas que haya 

generado el menor y que los progenitores se hayan visto obligados a asumir; 

sino en el propio hecho de que el hijo haya robado al padre o madre. Es decir, 

la VFP económica podría implicar un impacto emocional y/o psicológico 

en los padres comparable a mentir o ser engañado, incluso a ser humillado 

por parte del hijo (Aroca-Montolío et al., 2014). Además, esta inclusión de 

la VFP económica como un subtipo de VFP psicológica es congruente con 

los resultados hallados en los análisis psicométricos de la medida de VFP 

Child-to-parent-aggression questionnaire (CPAQ; Calvete et al., 2013) en su 

doble versión, para adolescentes y para progenitores. Recientemente, Calvete 

y colaboradores (2017) han realizado un estudio en el que ambas medidas 

(adolescentes y progenitores) mostraron una estructura de 4 factores (VFP 
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psicológica contra la madre, VFP psicológica contra el padre; VFP física 

contra la madre y VFP física contra el padre) con unos excelentes indicadores 

de ajuste. Así, los factores referentes a VFP psicológica contra madre y contra 

padre incluyen la evaluación de la VFP económica señalando el robo de 

dinero por parte del hijo. Igualmente, en el estudio original, el instrumento 

obtuvo excelentes indicadores de ajuste del modelo de medida y una muy 

buena consistencia interna apoyando la estructura de 4 factores (Calvete 

et al., 2013); incluso ha mostrado coeficientes alpha aún más elevados en 

estudios posteriores (Calvete, Orue, Gámez-Guadix y Bushman, 2015). Con 

todo, a continuación se describen brevemente las tipologías de VFP que se 

proponen en este trabajo, basadas especialmente en las propuestas de Cottrell 

(2001), Eckstein (2004) y Aroca-Montolío et al. (2014), por ser las autoras 

que describen cada tipología en detalle.

1.2.1. VFP psicológica

La VFP psicológica (incluye la verbal y emocional) es entendida como 

el conjunto de conductas que atentan contra los sentimientos y necesidades 

afectivas de los progenitores a mano de sus hijos (Aroca-Montolío et al., 

2014). Por tanto, da lugar a una comunicación destructiva que conlleva 

un ataque implícito a los propios padres enmascarado bajo el tema de la 

discusión (p. ej., la hora de llegada a casa) (Eckstein, 2004). Las principales 

conductas representativas de este tipo de violencia son: amenazar con agredir 

físicamente o con auto-agredirse (p. ej., amenazar con el suicidio), gestos 
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amenazadores, insultar, mentir, ausentarse de casa sin permiso ni previo aviso, 

chantajear y desobedecer en cuestiones importantes para los progenitores 

(incluso llevando a cabo conductas autodestructivas como no medicarse 

en enfermedades crónicas o autolesionarse) (Aroca-Montolío et al., 2014; 

Cottrell, 2001; Eckstein, 2004).

1.2.1.1. VFP económica

La VFP económica hace referencia a conductas que restringen las 

posibilidades de ingresos y/o ahorro de los progenitores (Aroca-Montolío et 

al., 2014), en concreto: robar dinero y/o pertenencias a los padres, vender o 

destruir pertenencias de ellos mismos, del hogar o de sus padres, y generar 

deudas que los padres se ven obligados a asumir (Aroca-Montolío et al., 2014; 

Cottrell, 2001).

1.2.2.	 VFP física

La VFP física incluye actos que pueden producir daño físico (Aroca-

Montolío et al., 2014; Eckstein, 2004). Las conductas de VFP física engloban 

golpes como patadas, puñetazos, empujones y/o bofetones. 

Aunque no en todos los casos de VFP coexisten todos los tipos del 

fenómeno al mismo tiempo (Aroca-Montolío et al., 2014; Eckstein, 2004), 

todos los actos agresivos de VFP (emocionales, verbales, económicos y/o 

físicos) conllevan sufrimiento psico-emocional característico de la VFP 
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psicológica (Ibabe, Jaureguizar y Díaz, 2007; Rechea, Fernández y Cuervo, 

2008; Romero, Melero, Cánovas y Antolín, 2007). Así, tal y como se 

detalla en la siguiente sección, la alta frecuencia de VFP psicológica tanto 

entre las familias que se ven inversas en esta problemática, como entre los 

adolescentes de la población general (p. ej., Calvete et al., 2013; Calvete et al., 

2017) es alarmante. Además, es muy común que este tipo de violencia pase 

desapercibida por los padres que la sufren (Eckstein, 2004), minimizando su 

gravedad. Sin embargo, el carácter precursor de la VFP psicológica de una 

VFP más severa como la VFP física (Jaureguizar y Ibabe, 2014), y las graves 

consecuencias psicológicas (p. ej., angustia clínica, ansiedad, depresión) que 

puede acarrear (Aroca-Montolío et al., 2014) evidencian la importancia de 

prestar atención especial a este tipo de VFP.

1.3. Prevalencia de Violencia Filio-Parental 

Existe cierta confusión respecto a la magnitud del problema, lo cual es 

una realidad ya indicada por numerosos estudios (p. ej., Calvete y Orue, 2016; 

Contreras y Cano, 2014; Lyons et al., 2015). Esta confusión en gran parte se 

deriva de la ya mencionada diversidad de definiciones, la diferencia entre 

autores a la hora de evaluar la ocurrencia de las diferentes tipologías de VFP 

y de la edad de la muestra empleada. Consecuentemente, los instrumentos o 

métodos de medición utilizados difieren entre estudios. Además, en muchas 

ocasiones hacen uso de escalas que contienen un único ítem o escalas cuyas 

propiedades psicométricas se desconocen (O’Hara et al., 2017). Todo ello 
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dificulta enormemente plasmar una imagen que represente adecuadamente 

la realidad de esta problemática, ya que las diferencias derivan en datos 

de prevalencia con cifras muy variadas. En la Tabla 1.3 se muestran las 

prevalencias en VFP psicológica, económica y física de los estudios más 

representativos realizados hasta la fecha. En el caso de los estudios realizados 

con muestras clínicas y de adolescentes infractores se muestran las frecuencias 

de las diferentes tipologías de VFP.

1.3.1. Prevalencia de VFP psicológica y económica 

Tal y como se muestra en la Tabla 1.3  los datos de prevalencia de 

VFP psicológica también difieren en función de la muestra utilizada. Así, 

en estudios nacionales realizados en muestras comunitarias encontraron 

tasas de VFP psicológica muy elevadas que oscilan entre el 33% y el 95,7% 

(p. ej., Calvete, Gámez-Guadix y García-Salvador, 2015; Calvete, Orue y 

Gámez-Guadix, 2012; Ibabe, 2014; Ibabe y Bentler, 2016). Estas frecuencias 

extremadamente altas que muestran los estudios se deben a que por lo general 

consideran la ocurrencia de VFP psicológica con una única agresión, lo cual 

puede ser un caso aislado y no una problemática de VFP. Con el fin de no 

generar una alarma social y aportar indicadores válidos de las agresiones 

psicológicas dirigidas a progenitores de cara a reflejar la realidad, merece 

mención especial el estudio realizado por Calvete, Gámez-Guadix et al. 

(2013). Estos autores realizaron uno de los estudios más extensos (N = 2719 

adolescentes) sobre la magnitud de la VFP, en el que además de evaluar la 
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VFP (psicológica y física hacia madre y padre) evaluaron la reiteración de 

la misma. Este tipo de VFP lo denominaron VFP severa. La VFP severa se 

trata de un indicador más representativo de la realidad y congruente con la 

definición considerada en el presente documento que remarca la reiteración 

de las agresiones (Pereira et al., 2017). De esta manera, los datos disminuyen 

indicando prevalencias de VFP psicológica severa o reiterada de entre 8,5% en 

el caso de los chicos hacia sus padres y el 14,8% en el caso de las chicas hacia 

sus madres. Igualmente, estudios internacionales realizados con muestras 

comunitarias muestran frecuencias elevadas que oscilan entre el 47% y el 

80% (p. ej., Margolin y Baucom, 2014; Pagani, Larocque, Vitaro y Tremblay, 

2003, Pagani et al, 2004, 2009). En este caso, no contamos con datos de una 

VFP reiterada.

En general, los estudios realizados con muestra clínica descuidan este 

tipo de VFP. Muestra de ello, de los 8 estudios registrados únicamente la 

mitad evalúan la frecuencia de agresiones psicológicas. Además, no contamos 

con ningún estudio a nivel nacional, lo cual supone una gran limitación cara 

a la comprensión en profundidad de esta problemática en nuestro país, donde 

al igual que en otros países la prevalencia es alarmantemente elevada (p. 

ej., Calvete et al., 2013; Ibabe y Bentler, 2016). En este punto es preciso 

señalar que además de ser insuficientes los estudios realizados tanto a nivel 

internacional como nacional en muestra clínica, la gran mayoría no evalúan 

las frecuencias del tipo de agresión. En cualquier caso, los datos con los que 

contamos indican frecuencias que fluctúan entre un 3% y un 85,1% (p. ej., 
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Ganizadeh y Jafari, 2010; Stewart, Burns y Leonard, 2007; Stewart, Wilkes, 

Jackson y Mannix, 2006). A diferencia de los estudios realizados en muestra 

comunitaria en los que por lo general tienden a sobreestimar la prevalencia 

del fenómeno, en el estudio de Stewart, Burns et al. (2007) encontramos datos 

de un 3%. En este estudio los autores no hicieron uso de un instrumento 

psicométrico si no de entrevistas con madres víctimas de VFP, lo cual puede 

haber infra-estimado los datos. De hecho, en estudios anteriores en los que 

los autores sí contaban con un instrumento psicométrico las tasas encontradas 

sobre VFP psicológica son mucho más elevadas, en concreto de un 45,1% 

(Stewart, Wilkes et al., 2006).

Entre los estudios realizados con jóvenes infractores (i. e., menores que 

han sido procesados por fiscalía), ocurre algo similar a lo indicado hasta ahora: 

son muy escasos y muchos de ellos descuidan la VFP psicológica. Contamos 

con un estudio a nivel nacional que muestra datos de VFP psicológica de un 

42% en jóvenes infractores juzgados por otro tipo de delito diferente a la 

VFP (Ibabe et al., 2014). Los jóvenes que fueron procesados por delitos de 

VFP muestran tasas considerablemente más altas, concretamente de un 84% 

(Ibabe et al., 2014). A nivel internacional las tasas varían entre un 16% y un 

79,8% (Nowakowski y Mattern, 2014; Purcell, Baksheev y Mullen, 2014; 

Wash y Krienert, 2007). En este caso, es necesario señalar que la mayoría 

de los estudios realizados son revisiones de expedientes policiales. Por este 

motivo debemos ser cautos a la hora de generalizar dichos resultados, puesto 

que a pesar de que cuentan con un gran número de sujetos, el análisis de 
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expedientes policiales para la medición de la frecuencia de una conducta 

puede que no sea el más adecuado. 

Como ya se ha indicado en puntos anteriores, la VFP económica no ha 

recibido la debida atención empírica, por lo que contamos con pocos estudios 

que la aborden y menos aún que lo hagan distinguiéndola de la VFP psicológica 

o física. Varios autores la incluyen como parte de la VFP psicológica (p. 

ej., Calvete et al., 2013; Calvete, Orue, Gámez-Guadix y Bushman, 2015), 

mientras otros la examinan como un aspecto de la VFP física (Ghanizadeh y 

Jafari, 2010). Estudios nacionales en muestra comunitaria que la contabilizan 

de forma independiente indican un 19% de prevalencia (Ibabe, 2014). En 

cambio, otro estudio realizado en EEUU en muestra comunitaria señala tasas 

mucho más elevadas, en concreto entre un 35,8% y un 50,9% (Margolin y 

Baucom, 2014). En muestra clínica las prevalencias son similares indicando 

un 30,8% (Stewart, Wilkes et al., 2006). Igualmente, estudios realizados con 

menores infractores indican prevalencias de un 21 y un 53% (Ibabe et al., 

2014), donde las tasas más elevadas se dan en menores infractores procesados 

por casos de VFP (53%).

1.3.2. Prevalencia de VFP física 

Al igual que ocurre con la VFP psicológica los estudios sobre VFP 

física también aportan cifras variadas. Sin embargo, tal y como se refleja 

en la Tabla 1.3, este tipo de violencia ha recibido mayor atención empírica. 
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Los estudios nacionales realizados en muestra comunitaria indican tasas que 

oscilan entre un 3,4% y un 21% (p. ej., Calvete et al., 2012; Calvete, Orue, 

Gámez-Guadix y Bushman, 2015; Ibabe, 2014). A diferencia de lo que ocurre 

en la VFP psicológica, los datos VFP física severa o recurrente en general no 

disminuyen tan drásticamente, señalando tasas de un 5% (Calvete et al., 2013). 

Además, estudios internacionales indican datos con un rango aún mayor, lo 

cual aumenta la dificultad de estimar un perfil que represente adecuadamente 

la situación. Así, los datos de dichos estudios oscilan entre un 5,6% y un 

47,5% (Agnew y Huguley, 1989; Brezina, 1999; Browne y Hamilton, 1998; 

Elliott, Cunningham, Colangelo y Gelles 2011; Langhinrichsen-Rohling y 

Neidig 1995; Lyons et al., 2015; Margolin y Baucom 2014; Pagani et al., 

2003, Pagani et al., 2004, 2009; Paulson, Coombs y Landsverk 1990; Peek, 

Fischer y Kidwell 1985; Ulman y Straus 2003). En esta ocasión también 

debemos ser cautos a la hora de generalizar estos datos. Por ejemplo, Paulson 

et al. (1990) que encontraron una prevalencia de un 47,5% en estudiantes 

universitarios, remarcan la idea de ser cautelosos a la hora de generalizar los 

datos. Así, son los propios autores quienes indican como una gran limitación 

la medida utilizada, ya que únicamente valoran la ocurrencia de la VFP 

física con un único ítem cuyo contenido es excesivamente general (ver Tabla 

1.3). En contra de lo que ocurre con los estudios internacionales en muestra 

comunitaria sobre VFP psicológica, en esta ocasión diversas investigaciones 

aportan datos de severidad de la VFP física. De este modo, los tres estudios 

que indican tasas de VFP física severa aportan datos muy dispares, que van 
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desde un 2% hasta un 55,8% (Agnew y Huguley, 1989; Browne y Hamilton, 

1998; Langhinrichsen-Rohling y Neidig, 1995). En este caso el criterio por 

el que se rigen no es la recurrencia de la violencia si no el tipo de agresión, 

lo cual imposibilita la comparación entre resultados de estudios nacionales e 

internacionales. No obstante, se debe puntualizar que las tasas tan elevadas 

(22% y 55,8%) encontradas por Langhinrichsen-Rohling y Neidig (1995), 

pueden estar sobrestimadas por el tipo de muestra utilizado.  Estos autores 

llevaron a cabo el estudio con adolescentes en riesgo de exclusión social 

expuestos a dificultades tanto ambientales (p. ej., exposición a la violencia) 

como familiares (p. ej., económicas). Browne y Hamilton (1998) en cambio, 

se rigieron por el mismo criterio para evaluar la VFP física severa, e indican 

tasas mucho menores, entre un 2 y un 3%, siendo indicadores más fiables de 

la realidad de esta violencia severa en muestra comunitaria. 

Como se ha mencionado anteriormente, la VFP física ha suscitado 

mayor interés entre los investigadores y clínicos que otros tipos de VFP. 

No obstante, en esta ocasión tampoco contamos con estudios nacionales 

realizados con muestras clínicas que evalúen este tipo de violencia. Los 

estudios internacionales realizados con muestras clínicas revelan datos de 

VFP física que varían entre un 6,2% y un 85,1% (p. ej., Boxer et al., 2009; 

Ghanizadeh y Jafari, 2010; Kolko, Kazdin y Day, 1996; Stewart, Burns, et al., 

2007). A priori los porcentajes como el 6,2% o el 8,7% (Kolko et al., 1996) 

parecen bajos y muy similares a los encontrados en muestras comunitarias. 

Esto puede deberse a que los datos de este estudio se han contabilizado como 
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parte de informes de muestras clínicas, mientras que Kolko et al. (1996) 

evaluaron a adolescentes pertenecientes a la clínica junto a adolescentes de 

población general, incluyendo a estos últimos en el estudio sin ningún criterio 

de inclusión (p. ej., que muestren niveles elevados de VFP). Asimismo, datos 

como el 9% (Stewart, Burns et al., 2007) y el 12% (Nock y Kazdin, 2002), 

también deberían ser analizados con prudencia. Por un lado, al igual que se ha 

mencionado en el punto anterior, la utilización de entrevistas a madres puede 

que no sea una medida pertinente para indicar la frecuencia de una conducta 

pudiendo infravalorar la ocurrencia de la misma (Stewart, Burns et al., 2007). 

Por otro lado, Nock y Kazdin (2002) realizan un estudio con niños y niñas de 

entre 2 y 14 años, sin embargo, tal y como veremos en siguientes apartados, 

es más probable que la VFP se de en la adolescencia media, entorno a los 14-

17 años (p. ej., Cottrell, 2001; Hong et al., 2012; Kethineni, 2004; Paulson et 

al., 1990). Por tanto, la edad de la muestra ha podido influir aportando datos 

más bajos de lo habitual.

En el contexto judicial la VFP física parece ser particularmente frecuente. 

Estudios nacionales realizados con jóvenes infractores muestran tasas de 

29 y 73% (Ibabe et al., 2014), siendo la frecuencia más alta entre menores 

procesados por VFP en comparación con menores procesados por otro tipo 

de delitos. Estudios internacionales indican porcentajes que varían entre un 

16 y un 77% (Purcell et al., 2014; Routt y Anderson, 2011; Strom, Warner, 

Tichavsky y Zahn, 2014; Wash y Krienert, 2007, 2009). Si atendemos a las 

tasa de frecuencia más baja (16%), debemos tener en cuenta que son menores 
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que en el momento de la evaluación estaban en intervención específica para 

la VFP (Routt y Anderson, 2011), por lo que una vez más puede que este dato 

no represente adecuadamente la imagen real de la problemática. 

Como se ha mencionado a lo largo de esta sección, existe una gran 

dispersión en las tasas de prevalencia informadas, lo que hace difícil 

determinar el alcance de la VFP entre adolescentes (O’Hara et al., 2017). 

Además, la variabilidad en la forma en que se define la VFP, se mide e 

investiga y las diferentes características de las muestras utilizadas obstaculizan 

la organización eficaz del conocimiento y evidencia empírica existente. 

En cualquier caso, los datos evidencian la existencia de una problemática 

presente en la sociedad que debe ser investigada en mayor profundidad. 
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1.4.  Diferencias de sexo en adolescentes y víctimas

Aunque  el sexo del adolescente en relación con la perpetración de 

la VFP haya sido una de las cuestiones que más interés ha tenido entre los 

investigadores, actualmente los datos no muestran un claro consenso. Muchas 

de las investigaciones realizadas en población comunitaria no encuentran 

diferencias de sexo entre chicos y chicas (Agnew y Huguley, 1989; Browne 

y Hamilton, 1998; Calvete, Orue y Gamez-Guadix, 2015; Elliott et al., 

2011; Gámez-Guadix y Calvete, 2012; Ibabe y Bentler, 2016; McCloskey 

y Lichter, 2003; Pagani et al., 2003, Pagani et al., 2004, 2009). Está misma 

tendencia existe en alguno de los estudios realizados en muestras clínicas (p. 

ej., Ghanizadeh y Jafari, 2010; Kolko et al., 1996). Sin embargo, también 

encontramos estudios realizados en población comunitaria que sugieren 

que las chicas tienden a cometer más agresiones psicológicas contra sus 

progenitores en comparación con los chicos (p. ej., Calvete y Orue, 2016; 

Elliott et al., 2011; Jaureguizar, Ibabe y Straus, 2013; Lyons et al., 2015; 

Margolin y Baucom, 2014). Asimismo, otras investigaciones sugieren que los 

chicos tienden a agredir físicamente en mayor medida que las chicas, sobre 

todo en el contexto clínico y/o judicial (Boxer et al., 2009; Evans y Warren-

Sohlberg, 1988; Nock y Kazdin, 2002; Routt y Anderson, 2011; Walsh y 

Krienert, 2009). Por tanto, parece que las diferencias de sexo en la perpetración 

de la VFP difieren dependiendo de la muestra y del tipo de violencia ejercida. 

La Tabla 1.3 muestra la diferencia en porcentajes entre chicos y chicas en 

VFP psicológica, donde las chicas muestran porcentajes más altos de VFP 
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psicológica en todos los estudios analizados, a excepción del realizado por 

Wash y Krienert (2007) que los chicos reportan mayor porcentaje de VFP 

psicológica hacia el padre. En general, podríamos decir que las chicas tienden 

a ejercer en mayor medida VFP psicológica, en especial cuando nos referimos 

a muestras comunitarias (Calvete et al., 2013; Ibabe y Jaureguizar, 2011). 

Asimismo, parece que los chicos tienden a ejercer más VFP física que las 

chicas sobre todo cuando se trata de poblaciones clínicas y/o en contexto 

judicial (O’Hara et al., 2017; San-Kuay et al., 2017).

A diferencia de los datos referentes al sexo del adolescente que ejerce 

VFP, la gran mayoría de estudios publicados sobre los padres y las madres 

víctimas de VFP van en la misma dirección. Así, los estudios realizados en 

poblaciones comunitarias señalan a la madre como principal víctima de la 

violencia de sus hijos (p. ej., Calvete et al., 2014; 2015; Edenborough et al., 

2008; Lyons et al., 2015; Margolin y Baucom, 2014; McCloskey y Lichter, 

2003; Paulson, et al., 1990; Ulman y Straus, 2003). Lo mismo ocurre en 

estudios realizados en poblaciones clínicas (p. ej., Cottrell y Monk, 2004; 

Evans y Warren-Sohlberg, 1988; Gallagher, 2004; Nock y Kazdin, 2002; 

Nowakowski y Mattern, 2014) y en contexto judicial (p. ej., Gebo, 2007; 

Ibabe y Jaureguizar, 2010; Kethineni, 2004; Purcell et al., 2014; Routt y 

Anderson, 2011; Wash y Krienert, 2007, 2009). Sin embargo, parece que 

los patrones cambian ligeramente en concreto cuando se trata de VFP física 

severa. Por ejemplo, en el estudio realizado por Bowne y Hamilton (1998), 

los autores encontraron más reportes de VFP física severa hacia el padre (3%) 
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que hacia madre (2%). Calvete et al. (2013) señalan porcentajes mucho más 

altos hacia madres que hacia padres en casi todos los tipos de VFP analizados 

(ver Tabla 1.3). Sin embargo, en cuanto a la VFP física severa los porcentajes 

se igualan siendo en ambos casos de un 2,3%. Del mismo modo, estos autores 

en estudios posteriores hallaron frecuencias algo más altas en VFP física hacia 

padres, en concreto cuando esta violencia era de la mano de los hijos varones 

(Calvete, Orue, Gámez-Guadix y Bushman, 2015). Lo mismo ocurre en el 

estudio de Margolin y Baucom (2014), en el que los hijos varones agredían 

físicamente en mayor medida al padre (15,1%) que a la madre (7,5%). Por 

tanto, aunque haya un relativo consenso entre los investigadores y clínicos 

del área de la VFP en cuanto a que la madre es la principal víctima de esta 

problemática, parece que cuando la violencia es física y es ejercida por el hijo 

varón el padre suele ser quien sufre un mayor número de agresiones. Estos 

datos sugieren que puede haber una interacción entre el sexo del hijo y el 

sexo del progenitor. No obstante, en la actualidad no contamos con evidencia 

empírica suficiente que demuestre esta relación padre-hijo o madre-hija, por 

lo que quizás los investigadores en vez de estudiar el sexo del agresor y de la 

víctima por separado deben estudiar su posible interacción

1.5. La medición de la VFP.

La literatura científica referente a la VFP se enfrenta a más problemas 

derivados de la inconsistencia de las definiciones y tipologías de VFP, 

propiciando la falta de un instrumento de medición común que facilite la 



82

INTRODUCCIÓN

comprensión de este fenómeno (p. ej., Lyons et al., 2015; Nock y Kazdin, 

2002; Simmons et al., 2018). Como se ha señalado en el apartado anterior, 

una de las razones tradicionales indicada en los estudios sobre a la diversidad 

de datos de prevalencia de VFP, es la derivada de la falta de un instrumento 

estandarizado y adecuado para evaluar la VFP en toda su complejidad (p. 

ej., Calvete et al., 2013; Lyons et al., 2015; Nock y Kazdin, 2002). Si bien 

es cierto que contamos con varias medidas de VFP indicadas en la Tabla 1.4, 

muchas de ellas presentan importantes limitaciones. Como puede observarse, 

varias de las escalas únicamente se centran en la violencia ejercida contra la 

madre (Edenborough, Wilkes, Jackson y Mannix, 2011; Pagani et al., 2003), 

lo cual limita la compresión de este fenómeno, no siendo congruente con la 

definición de VFP (p. ej., Cottrell, 2001; Pereira et al., 2017). Aunque Pagani 

y colaboradores (2009) en estudios posteriores han creado una versión donde 

evaluaban las agresiones dirigidas hacia el padre, no proporcionan evidencias 

sobre la validez y la fiabilidad de ninguna de las escalas. Además, hacen uso 

de un único ítem para cada escala que dicotomizan con 0 ó 1, considerando 

la presencia de un único acto agresivo para indicar que la VFP ha tenido 

lugar. Asimismo, los informes de los adolescentes únicamente son usados 

con fines comparativos dando importancia a los informes de progenitores 

(Pagani et al., 2003, Pagani et al., 2009). En esta línea, el instrumento 

diseñado ad hoc por Ibabe y Jaureguizar (2011) también evalúa la VFP 

física y la VFP psicológica con un único ítem, y en estudios posteriores 

agregaron un nuevo ítem a la escala original con el fin de evaluar la VFP 
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económica (Ibabe, Arnoso y Elgorriaga, 2014). No obstante, contar con un 

solo ítem para evaluar la variedad de conductas representativas de la VFP 

psicológica y física podría limitar la información acerca de este fenómeno. 

Otros instrumentos se han centrado únicamente en la medición de la VFP 

física (Kazdin, 1998),  descuidando otros tipos de violencia (p. ej., VFP 

psicológica) que están muy presentes en las familias que se ven envueltas 

en una problemática de VFP (Calvete, Orue, Gámez-Guadix y Bushman, 

2015; Ghanizadeh y Jafari, 2010; Ibabe et al., 2014; Margolin y Baucom, 

2014; Stewart, Wilkes et al., 2006). Asimismo, Ghanizadeh y Jafari (2010) 

crearon una medida (Abused Parentl Questionnaire; APQ) en la que evalúan 

las tres modalidades principales de la VFP (psicología, física y económica) 

aportando información sobre sus propiedades psicométricas. Sin embargo, 

evalúan la VFP económica como parte de la VFP física, cuestión que a nuestro 

entender no es lo más adecuado ya que las conductas representativas de la 

VFP económica no causan un daño físico en los progenitores, sino un daño 

psicológico y/o emocional. Además, es una medida que no ha sido a penas 

utilizada en la literatura científica por lo que no cuenta con indicadores de 

fiabilidad proporcionados por diferentes estudios. Finalmente, contamos con 

dos medidas que han proporcionado evidencias sobre validez y fiabilidad; 

además, han sido ampliamente utilizadas en la literatura científica sobre VFP. 

La primera se trata de la clásica batería de medidas desarrollada por Straus 

(1979). Las Conflict Tactics Scales (CTS) han sido revisadas y adaptadas 

(Straus y Douglas, 2004; Straus, Hamby, Finkelhor, Moore y Runyan, 1998), 
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cuentan con versiones abreviadas (Straus y Douglas, 2004), con el respaldo 

de estudios internacionales (International Parental Study, IPS) y, como se ha 

indicado, han sido muy utilizadas en la investigación en torno a la VFP (p. 

ej., Beckmann et al., 2017; Boxer et al., 2009; Gámez-Guadix, Jaureguizar, 

Almendros y Carrobles, 2012; Lyons et al., 2015). Sin embargo, el que no 

hayan sido diseñadas específicamente para la medición de la VFP si no que 

su fin ha sido cubrir un amplio rango de tipologías de violencia intrafamiliar 

(p. ej., violencia conyugal, violencia de padres a hijos, etc.), ha podido influir 

en el descuido de medir aspectos importantes del fenómeno como la VFP 

económica presente en las definiciones más completas de esta problemática 

(p. ej., Cottrell y Monk, 2004; Pereira et al., 2017). La segunda medida es 

la diseñada por Calvete et al. (2013), llamada Cuestionario de Agresiones 

de Hijos a Padres (Child-to-parent Aggression Questionnaire, CPAQ).  Este 

instrumento cuenta con unas excelentes propiedades psicométricas (Calvete 

et al., 2013). Además, posibilita la medición de la VFP psicológica y física 

determinada por un amplio rango de conductas agresivas, incluyendo la VFP 

económica (en este caso considerada parte de la VFP psicológica), sin llegar 

a ser excesiva su longitud. Asimismo, tal y como se puede observar en la 

Tabla 1.4, incluye dos preguntas abiertas sobre las razones que han llevado 

al adolescente a cometer dichas conductas, ampliando así la información 

cara a la mayor comprensión de la problemática. Otra fortaleza del CPAQ 

que merece mención especial, es la referida a la posibilidad de medir la VFP 

severa, tanto psicológica como física. En consistencia con las definiciones de 

VFP que incluyen la consideración de que las agresiones deben ser reiteradas 
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(p. ej., Dugas et al., 1985; Pereira, 2006; Pereira et al., 2017), los autores 

proponen una medida de VFP severa (física y psicológica; hacia madre y 

hacia padre), con criterios más estrictos que considerar la presencia de VFP 

solamente teniendo en cuenta un único acto de agresión (para descripción 

exhaustiva ver Calvete et al., 2013). Finalmente, tal y como se ha indicado, 

ha sido ampliamente utilizado en estudios sobre VFP en los que ha obtenido 

excelentes indicadores de fiabilidad (p. ej., Calvete, Orue y Gámez-Guadix, 

2015; Calvete, Orue, Gámez-Guadix y Bushman, 2015; Rico, Rosado y 

Cantón-Cortés, 2017). Además, recientemente las autoras han desarrollado 

una nueva versión del instrumento denominado “Cuestionario de Violencia 

Filio-Parental revisado”  (Calvete y Orue, 2016). La versión mejorada del 

instrumento cuenta con dos partes. La primera está presente en la versión 

original  y se trata de la parte que evalúa la VFP psicológica y física hacia 

madre y padre por separado. Es en la segunda parte donde se hace visible 

la mejora del instrumento. A través de esta versión en vez de evaluar las 

razones mediante dos preguntas abiertas, se evalúan un amplio rango de 

posibles razones (10 ítems), que conforman tres grandes dimensiones: 

razones instrumentales, razones afectivas y razones defensivas, las cuales 

han obtenido unos índices de fiabilidad excelentes (Tabla 1.4). Esta mejora 

responde a una de las limitaciones comunes a los instrumentos que evalúan la 

violencia intrafamiliar, puesto que no es habitual que cuenten con un apartado 

de las posibles razones por las que ocurren las agresiones (Calvete, Corral 

y Estévez, 2007). Por tanto, supone un gran avance en el estudio de la VFP 

posibilitando la ampliación en la comprensión del fénomeno. 
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1.6. A modo conclusión 

Tal y como se ha indicado a lo largo de esta sección existe un gran 

número de definiciones sobre VFP y muchos autores han realizado un 

esfuerzo por especificar las conductas representativas de cada modalidad 

del fenómeno. En consecuencia, los datos de prevalencia, las diferencias de 

sexo en adolescentes y en víctimas son dispares y difíciles de comparar y/o 

aunar. Al mismo tiempo, todo ello en parte ha derivado en la elaboración de 

múltiples instrumentos que en ocasiones no cuentan con evidencia empírica 

de sus propiedades psicométricas. En general, existe un vacío empírico sobre 

el análisis de las propiedades psicométricas de instrumentos para la medición 

de la VFP, sobre todo en muestra de jóvenes con una problemática de VFP.

No existe un único método para obtener una visión integral de la 

magnitud del problema u organizar eficazmente la evidencia empírica 

existente. No obstante, se hace evidente la necesidad de establecer un consenso 

sobre la definición y medición de la VFP. Al establecer definiciones claras y 

consistentes, y escalas validadas y fiables, se minimizarán las limitaciones 

existentes sobre los datos de prevalencia, y de las diferencias de sexo (O’Hara 

et al., 2017). De este modo, podremos lograr establecer una imagen más 

precisa de la realidad de la VFP en la sociedad actual.
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2. VARIABLES ASOCIADAS A LA VFP

Para poder abordar la VFP no es suficiente con un acercamiento definitorio 

de la problemática, si no que se requiere de un esfuerzo explicativo. En esta 

línea, hay autores que teniendo como base modelos explicativos generales de 

violencia (p. ej., Bandura, 1991, 2001; Dodge y Pettit, 2003; Patterson, 1982, 

1986), han formulado teorías o modelos explicativos específicos de VFP 

tratando de integrar diferentes factores de riesgo de la VFP (p. ej.,  Agnew y 

Huguley, 1989; Garrido, 2007). Una de las más citadas es la Teoría ecológica 

anidada descrita por Cottrell y Monk (2004) y desarrollada por Dutton (1985; 

adaptado del Modelo ecológico del desarrollo humano de Bronfenbrenner, 

1979). Cottrell y Monk (2004) postulan que existen factores determinantes 

en cada uno de los niveles que se interrelacionan entre sí pudiendo dar lugar 

al desarrollo de la VFP. Por ejemplo, a nivel macrosistema citan los roles 

de género del poder del hombre sobre la mujer; a nivel exosistema el estrés 

familiar; a nivel microsistema los conflictos familiares y a nivel ontogénico 

el consumo de sustancias en los menores, entre otros. No obstante, es un 

modelo que no está exento de limitaciones. Son los propios autores quienes 

señalan la dificultad de evaluar la influencia de las variables relativas al nivel 

macrosistema (p. ej., valores y creencias culturales) (Cottrell y Monk, 2004; 

Ibabe, 2007). Igualmente, a diferencia de los modelos generales de violencia 

(p. ej., Anderson y Bushman, 2002, 2018), una limitación común a los 

modelos explicativos específicos de VFP es la carencia de apoyo empírico, 

ya que los autores de estos modelos se limitan a plantearlos de forma teórica 
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sin estudiar la relación de las variables empíricamente. Por ejemplo, Agnew y 

Huguley (1989) indican la necesidad de examinar empíricamente indicadores 

objetivables para las variables observadas en su modelo (p. ej., victimización 

de los progenitores hacia el menor) y también la necesidad de integrar en los 

modelos variables psicológicas de los menores. 

Por ello, la presente Tesis Doctoral no se enmarca dentro ningún 

modelo específico de VFP. Así, hemos creído que la forma más propicia 

y clara de estructurar la información existente sobre las variables que 

guardan una relación empírica con la VFP sea de acuerdo a la adaptación de 

Dutton (1985) sobre el modelo de desarrollo ecológico de Bronfenbrenner 

(1979). Este modelo proporciona un marco útil para sintetizar los hallazgos 

existentes, además se ha aplicado a áreas de investigación similares como el 

comportamiento antisocial en general (Borduin, 1999), el maltrato infantil 

(Smith-Slep y O´leary, 2007) o la violencia en pareja (Dutton, 1995; O´leary, 

Smith-Slep y O´leary, 2007). Es preciso señalar que dada la carencia de 

información empíricamente contrastada sobre las variables pertenecientes al 

nivel macrosistema como roles de género o creencias culturales en relación 

con la VFP, esta sección incluirá únicamente tres apartados representativos 

de tres de los cuatro niveles planteados por Dutton (1985). El primero hará 

referencia al exosistema o a las variables contextuales que se asocian a la VFP, 

el segundo al nivel microsistema o a las variables familiares y, por último, el 

tercero al nivel ontogénico o a los factores individuales asociados a la VFP.
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2.1. Variables contextuales asociadas a la VFP (Exosistema)

	 Las variables contextuales son aquellos factores ambientales que se 

dan en el entorno donde se encuentran los padres e hijos, y que a su vez 

tienen una influencia directa en ellos. Si bien es cierto que la investigación 

existente sobre la relación de los factores contextuales y la VFP es muy escasa 

(Simmons et al., 2018), el nivel o estatus socioeconómico de las familias y 

la influencia de los iguales en los adolescentes han sido los dos factores que 

mayor interés han suscitado entre los investigadores. 

Por un lado, no está clara la influencia del nivel socioeconómico de 

las familias en el desarrollo de la VFP (Kennair y Mellor, 2007; Lyons et al., 

2015), ya que las evidencias empíricas existentes no van en la misma dirección 

(Cottrell y Monk, 2004). Algunos autores han indicado mayor prevalencia de 

VFP entre las familias con un nivel socioeconómico alto (Margolin y Baucom, 

2014; Nock y Kazdin, 2002) o medio (Charles, 1986; Cornell y Gelles, 

1982; Ibabe y Jaureguizar, 2010). Otros autores en cambio, han señalado 

una relación inversa indicando mayor frecuencia de VFP entre las familias 

con un nivel socioeconómico bajo (Condry y Miles, 2014; Cottrell y Monk, 

2004; Hotaling, Straus y Lincoln, 1989; Routt y Anderson, 2011). También 

hay autores que no han hallado relación entre el nivel socioeconómico de 

la familia y la ocurrencia de una problemática de VFP (Boxer et al., 2009; 

Brezina, 1999; Calvete, Orue y Sampedro, 2011; Ghanizadeh y Jafari, 2010; 

Ulman y Straus, 2003). A la vista de las incongruencias existentes en los 
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resultados de las investigaciones realizadas, se podría decir que la VFP se 

da en todo tipo de familias con independencia de su estatus socioeconómico 

(Hong et al., 2012; Kennair y Mellor, 2007).

Por otro lado, la adolescencia es una etapa de desarrollo en la que la 

influencia de los iguales toma un papel central (O’Hara et al., 2017). Así, son 

muchas las investigaciones que han estudiado la influencia de los iguales y 

han indicado una relación positiva entre iguales conflictivos y adolescentes 

que ejercen VFP (p. ej., Agnew y Huguley, 1989; Calvete et al., 2011; Cottrell 

y Monk, 2004; Kennedy et al., 2010; Kratcoski, 1985). En esta línea, Cottrell 

y Monk (2004) sugieren dos cuestiones interesantes. En primer lugar, señalan 

que las amistades que manifiestan conductas disruptivas (p. ej., el uso de 

la violencia como resolución de conflictos) pueden servir como modelo a 

seguir de los adolescentes que ejercen VFP. En segundo lugar, indican que 

la participación conjunta con sus amistades en actividades fuera de ley (p. 

ej., robos, consumo de drogas) puede actuar como catalizador aumentando la 

frecuencia de conflictos entre padres e hijos. 

2.2. Variables familiares asociadas a la VFP (Microsistema)

	 Estudiar las variables contextuales que afectan a la relación parento-

filial es importante y necesario, pero al mismo tiempo insuficiente y limitado. 

Por ello, es fundamental la investigación acerca de las variables familiares 

–aquellas que rodean al adolescente en su relación con sus padres y con la 
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familia en general– para comprender y enfrentar la VFP. La estructura familiar 

en relación con la VFP es una cuestión estudiada por diferentes profesionales. 

Así, hay autores que indican una mayor incidencia de VFP en familias 

biparentales o intactas (Edenborough et al., 2008; Pagani et al., 2003, Pagani 

et al., 2009), otros señalan porcentajes mayores en familias monoparentales 

(Cottrell, 2001; Kennedy et al., 2010; Routt y Anderson, 2011), y otros apoyan 

la idea de que la distribución es igualitaria (Ibabe et al., 2007). Sin embargo, 

el estado civil de los progenitores o la estructura familiar en sí misma no es 

un predictor de la VFP (Boxer et al., 2009), por lo que es necesario focalizar 

la atención en los patrones de comportamiento del sistema familiar (p. ej., 

patrones de relación violentos entre progenitores), así como en los factores 

relacionales que se dan en la familia (p. ej., la disciplina utilizada y el modo 

y el contexto en el que se aplica).  

A pesar de que estos factores sean más complejos que la simple estructura 

familiar su estudio ha adquirido una importancia central entre los profesionales. 

En esta línea, la exposición  a la violencia en el hogar como víctima (p. 

ej., Boxer et al. 2009; Browne y Hamilton, 1998; Kennair y Mellor, 2007; 

Kennedy et al., 2010) y como testigo (p. ej., Calvete et al., 2014; Contreras y 

Cano, 2014, 2016; Cornell y Gelles, 1982; Gámez-Guadix y Calvete, 2012; 

Nock y Kazdin, 2002; Routt y Anderson, 2011) destacan como claros factores 

de riesgo. En el intento por comprender y explicar esta relación los estudios 

sugieren que cuando el adolescente es víctima de violencia en el hogar por 

parte de alguno de sus progenitores el uso de la violencia contra sus padres 
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tiene un carácter reactivo con el fin de defenderse de la violencia recibida 

(Boxer et al., 2009; Brezina, 1999; Gallagher, 2004). Sin embargo, en las 

situaciones en las que el adolescente es testigo de esta violencia familiar este 

patrón de comportamiento violento actúa como modelo de relación para el 

adolescente y lo replica hacia sus progenitores (Margolin y Baucom, 2014). De 

este modo, los adolescentes interiorizan la idea de que enfrentar los conflictos 

a través del empleo de tácticas violentas es una forma adecuada de resolución 

de problemas (Ibabe, Jaureguizar y Díaz, 2009). Curiosamente, parece que 

no es necesario que el menor este expuesto a situaciones de violencia severa 

para que este la replique, el ser testigo de un conflicto interparental en sí 

mismo tiene un impacto perjudicial en el adolescente (Braithwaite, Steele, 

Spjut, Dowdle y Harper, 2015; Cummings y Davies, 2002). En concreto, la 

exposición al conflicto interparental está estrechamente asociado a la conducta 

agresiva en los menores (p. ej., Grych y Fincham, 1990; Jenkins y Smith, 

1991; Lindahl, 1998; Lindahl y Malik, 1999). El conflicto interparental está 

presente en mayor o menor medida en todas las familias, sin embargo no tiene 

porqué ser necesariamente perjudicial para el adolescente  (Grych y Fincham, 

1993; Kennair y Mellor, 2007). Precisamente no es el conflicto interparental 

en sí el que predice el desarrollo de las conductas agresivas en el adolescente, 

si no la evaluación que el menor hace del mismo (Ablow, Measelle, Cowan y 

Cowan, 2009; Fosco y Grych, 2008). En esta línea, encontramos estudios que 

han encontrado una relación positiva entre el conflicto interparental percibido 

y la VFP (Gelvan de Veinsten, 2004; Marcus, Lindahl y Malik, 2001). Son 
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escasos los estudios sobre la relación entre el conflicto interparental y la VFP, 

y menos aún sobre la percepción que los hijos tienen de este conflicto. No 

obstante, dada su frecuencia (Kennair y Mellor, 2007) y la importancia de la 

evaluación del conflicto que hacen los menores por la negativa repercusión 

que esta tiene en ellos (Ablow et al., 2009), parece necesario el aumento del 

estudio sobre este potencial predictor de la VFP. 

Estudiar el ambiente o la realidad familiar (p. ej., la violencia familiar 

a la que están expuestos) que ocurre en las familias que presentan VFP 

es imprescindible para comprender esta problemática. En el proceso de 

socialización de los niños y niñas las prácticas utilizadas por los padres y 

madres adquieren una importancia central (Ibabe y Bentler, 2016). Tanto 

es así que la disciplina se trata de un conjunto de métodos y técnicas cuyo 

fin es moldear el carácter y el comportamiento del niño, educando en el 

autocontrol y actitudes socialmente adaptativas y aceptables (Papalia, Olds 

y Feldman, 2006). Por ello, los estilos de disciplina o estilos parentales han 

sido ampliamente estudiados entre los profesionales que trabajan en VFP. Al 

igual que ocurre con otras variables que se asocian a la VFP (p. ej., estatus 

socioeconómico) la relación entre los estilos parentales y la VFP es compleja 

(Hong et al., 2012). El grueso de la literatura existente indica dos cuestiones 

que a priori podrían parecer dispares. Por una lado, hay autores que indican 

que es más probable que se de una problemática de VFP en familias en las 

que predomina un estilo parental autoritario (p. ej., Contreras y Cano, 2014; 

Ibabe et al., 2013; Pagani et al., 2009; Peek et al., 1985), en el que prevalece 
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la rigidez y el control excesivo. Por otro lado en cambio, otros autores 

sugieren que es más probable que la VFP tenga lugar en familias en las que 

no hay apenas control dando lugar a un estilo parental permisivo (Calvete 

et al., 2014; Cottrell y Monk, 2004; Robinson, Davidson y Drebot, 2004). 

Sin embargo, hay autores que han asociado la VFP a características comunes 

a ambos estilos parentales (autoritario y permisivo), indicando una relación 

negativa entre el apoyo y cariño parental (Agnew y Huguley, 1989; Calvete 

et al., 2014; Contreras y Cano, 2014) y la ausencia de un control parental 

positivo y adaptativo (Ibabe y Bentler, 2016) y la VFP.

En cualquier caso, parece más oportuno centrar el estudio en las 

técnicas específicas de crianza en vez de en los estilos parentales de disciplina 

(Simmons et al., 2018). Además, hay evidencias empíricas que sugieren 

que los estilos de crianza no son predictores fiables de la VFP (Calvete 

et al., 2011; Ibabe et al., 2013; Ibabe y Bentler, 2016) principalmente por 

dos razones: En primer lugar, los estilos parentales abarcan amplitud de 

peculiaridades (p. ej., estilos permisivo, democrático o autoritario), por lo 

que su estudio aporta información excesivamente genérica. En segundo 

lugar, y por consiguiente, la información que aporta el estudio de las técnicas 

específicas de crianza (p. ej., uso de castigo físico o psicológico) tendrá 

mayor precisión. Este conocimiento será de mayor utilidad tanto para clínicos 

como para investigadores, aportando datos más ajustados para la intervención 

de esta problemática. En esta línea, probablemente la técnica de disciplina 

que mayor controversia ha suscitado entre los investigadores es el castigo 
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punitivo, tanto físico como psicológico (Berlin et al., 2009; Gámez-Guadix, 

Straus, Carrobles, Muñoz-Rivas y Almendros, 2010). Probablemente esta 

controversia es derivada de las posturas enfrentadas entre los investigadores. 

Por una lado, existe una amplia evidencia empírica que asocia el castigo 

físico con la conducta agresiva en adolescentes (p. ej., Berlin et al., 2009; 

Gámez-Guadix et al., 2010; Gámez-Guadix y Straus, 2008; Straus, 2001, 

2008; Gámez-Guadix et al., 2010; Simons, Simons y Wallace, 2004). Por 

otro lado, hay autores que defienden que cuando el castigo físico es empleado 

en un contexto parental positivo, este no tiene efectos negativos en el menor 

(Benjet y Kazdin, 2003; Larzelere, 2000).  En el caso concreto de la VFP, los 

resultados disponibles también son mixtos. Por ejemplo, Calvete et al. (2011) 

encontraron que el uso de castigo en general por parte de los progenitores 

se asociaba a menos agresiones de hijos a padres. Gallagher (2004) apoya 

la idea indicando que el castigo físico no contribuye al desarrollo de la VFP. 

En otros estudios en cambio, han encontrado una relación positiva entre el 

castigo físico y psicológico y la VFP (p. ej., Cottrell y Monk, 2004, Gámez-

Guadix et al., 2012; Pagani et al., 2004, 2009). 

Ademas de las estrategias específicas de disciplina, los profesionales 

debemos atender al modo y al contexto en el que es aplicada (Straus y 

Fauchier, 2007). Tal y como señalan los expertos en el estudio de la disciplina 

parental y en la violencia familiar en todas sus modalidades (Straus y Fauchier, 

2007), se deben evaluar los comportamientos o estrategias disciplinarias en 

relación al contexto y al modo de implementación, puesto que en algunos 
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casos podría ser más importante que el comportamiento disciplinario en sí. 

Así, la misma estrategia disciplinaria puede tener efectos muy diferentes 

según el contexto y el modo de implementación. Por ejemplo, Straus y 

Fauchier (2007) señalan que la corrección de un modo impulsivo por parte 

de los padres de un comportamiento realizado por el hijo es probable que 

genere un comportamiento impulsivo en el propio menor. Por tanto, se ha 

señalado que el estudio del contexto en el que se aplica la disciplina es 

relevante para entender el proceso de socialización del menor, incluido el 

desarrollo de conductas disruptivas (Fauchier y Straus, 2007). Elementos 

del contexto incluyen, educar en un contexto de estrés parental (Brezina, 

1999; Kennair y Mellor, 2007; Nock y Kazdin, 2002) o en presencia de 

conflicto entre los progenitores por la falta de acuerdo entre ambos sobre 

la aplicación de las normas, los cuales han sido relacionados con la VFP 

(Calvete, Orue, Gámez-Guadix, Del Hoyo-Bilbao et al., 2015; Cottrell y 

Monk, 2004). Al mismo tiempo, la ineficacia parental por ejemplo a la hora 

de aplicar estrategias de disciplina, derivada de la incapacidad de mantener 

consecuencias previamente anunciadas también se ha relacionado con esta 

problemática intrafamiliar (Calvete, Orue, Gámez-Guadix, Del Hoyo-Bilbao 

et al., 2015; Paterson et al., 2002; Paulson et al., 1990). Asimismo, el uso de 

reglas contradictorias o cambiantes por parte de los progenitores  se trata de 

un modo de implementación de disciplina frecuente entre las familias con 

una problemática de VFP (Gelvan de Veinsten, 2004; Ibabe y Bentler, 2016; 

Kennair y Mellor, 2007). Por último, aplicar estrategias de disciplina en el 
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intento de corregir comportamientos no adecuados sin previa reflexión da 

lugar a una impulsividad parental que también ha sido relacionada con la VFP  

(Aroca-Montolío et al., 2014).

2.3. Variables individuales del adolescente asociadas a la VFP 

(Ontogénico)

Tal y como se ha indicado a lo largo de esta sección, en la problemática 

de la VFP influyen ciertos factores contextuales (p. ej., influencia de iguales 

conflictivos en adolescentes) que a su vez afectan a factores familiares como 

los patrones de comportamiento familiar (p. ej., relaciones conflictivas 

entre progenitores) y/o los factores de relación paterno-filial (p. ej., educar 

haciendo uso de estrategias de disciplina punitivas). No obstante, situaciones 

contextuales y/o familiares similares no siempre son un precursor de la VFP en 

adolescentes. Por tanto, es imprescindible considerar las variables individuales 

del adolescente, puesto que pueden ser claves a la hora de considerar otras 

variables contextuales y/o familiares como factores de riesgo. 

Entre los factores individuales de los adolescentes que ejercen VFP el 

rol del sexo del adolescente es una de las variables que los investigadores 

han analizado. Como se indicó en puntos anteriores, los resultados de las 

investigaciones sugieren que las diferencias de sexo en la perpetración de 

la VFP están sujetas al tipo de muestra y al tipo de violencia ejercida. Así, 

se podría decir que las chicas tienden a ejercer VFP psicológica, en especial 
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cuando nos referimos a muestras comunitarias (p. ej., Calvete et al., 2013; 

Calvete y Orue, 2016; Elliott et al., 2011; Ibabe y Jaureguizar, 2011). Los 

chicos en cambio tienden a ejercer en mayor medida VFP física, siendo 

esta diferencia más destacada cuando se trata de poblaciones clínicas y/o 

en contextos judiciales (p. ej., Boxer et al., 2009; Evans y Warren-Sohlberg, 

1988; Nock y Kazdin, 2002; Routt y Anderson, 2011). 

La edad del adolescente en relación a la perpetración de VFP también 

es una cuestión fundamental para la comprensión del desarrollo de esta 

problemática. En general, las investigaciones indican que es más probable 

que la VFP tenga lugar en la adolescencia media (p. ej., Condry y Miles, 

2014; Cottrell, 2001; Ibabe y Bentler, 2016). En concreto, parece que a partir 

de los 12 años empieza a ser más frecuente, a los 14-15 años la prevalencia 

es mayor y a partir de los 17 años se podría decir que la VFP decrece (p. 

ej., Eckstein, 2004; Evans y Warren-Sohlberg, 1988; Ibabe, 2014; Ibabe y 

Bentler, 2016; Kethineni, 2004; Paulson et al., 1990; Strom et al., 2014; Walsh 

y Krienert, 2007, 2009). Si bien es cierto que la VFP tiende a decrecer a 

partir de los 17 años esta no desaparece por completo. En esta línea, diversos 

autores señalan que el pico de edad y/o el curso que tiene la VFP durante el 

desarrollo del adolescente son un tanto complejos (p.ej., O’Hara et al., 2017). 

Esta complejidad se debe principalmente a dos cuestiones. La primera está 

relacionada con el tipo de VFP. Por ejemplo, Paulson et al. (1990) indican 

que cuando se trata de agresiones físicas, la VFP es más frecuente entre los 

adolescentes de mayor edad. Estudios recientes realizados con participantes 
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de entre 13 y 21 años de edad apoyan la idea de que la VFP aumenta en la 

medida que aumenta la edad del menor (Rico et al., 2017). La segunda es la 

interacción de la edad y el sexo del adolescente con el sexo de la víctima. En 

esta línea, cuanto más mayores son los chicos más probable es que agredan 

físicamente a su padre (Agnew y Huguley, 1989; Peek et al., 1985; Walsh y 

Krienert, 2007). Asimismo, hay autores que han encontrado un incremento 

de la VFP a partir de los 18 años cuando acontecen otras variables como la 

exposición a la violencia conyugal en la infancia (McCloskey y Lichter, 2003). 

Sin embargo, debemos ser prudentes al valorar los datos referentes a la edad 

de los hijos. Por ejemplo, Holt (2016) y Ulman y Straus (2003) indican que es 

más probable que los progenitores no informen de las agresiones cuando los 

niños y niñas son más pequeños porque no las evalúan como dañinas, aunque 

esto no quiere decir que no tengan lugar. De este modo, aunque contemos 

con datos sobre la relación de la edad del adolescente y la perpetración de la 

VFP, aún son limitados como para examinar la VFP desde una perspectiva de 

desarrollo (Holt, 2016). Dicho esto, se hace evidente la necesidad del aumento 

de estudios sobre la relación de la edad del adolescente y la perpetración de 

la VFP. 

La relación del consumo de drogas por parte del adolescente y la VFP 

es clara y ha sido puesta de manifiesto por numerosas investigaciones (p. ej., 

Calvete et al., 2012; Ibabe et al., 2009; Ibabe y Jaureguizar, 2010; Jackson, 

2003; Kethineni, 2004; Nowakowski y Mattern, 2014; Pagani et al., 2004, 

2009; Sheehan, 1997). Además, estudios recientes sugieren que el consumo 
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de drogas por parte de los adolescentes concurre con la VFP (Calvete et al., 

2011; Ibabe et al., 2013), predice una futura VFP (Calvete et al., 2012) y 

además existe una relación recíproca entre el consumo de drogas y la VFP 

(Calvete, Orue y Gámez-Guadix, 2015). Por tanto, los datos subrayan la 

importancia de trabajar el consumo de drogas en los adolescentes tanto en los 

programas de prevención como de intervención. 

También es importante el análisis de las variables psicológicas de los 

menores, evaluando aspectos propios de la personalidad de los adolescentes 

que ejercen VFP con el fin de comprender la interacción de estos factores con 

variables propias de otros niveles (Agnew y Huguley, 1989). Por ejemplo, 

estudios realizados con adolescentes sobre conducta agresiva en general han 

demostrado que los efectos de los estilos parentales en la conducta agresiva 

del adolescente están moderados por la impulsividad del menor (Yeh, Chen, 

Raine, Baker y Jacobson, 2011). Sin embargo, hasta la fecha las variables 

psicológicas de los adolescentes que ejercen VFP han sido poco atendidas por 

los investigadores (Calvete et al., 2012). Por ello, contamos con un número 

menor de investigaciones en este ámbito. Entre los estudios existentes 

determinadas características temperamentales han sido relacionadas con la 

VFP. Así, la impulsividad parece un rasgo característico entre los adolescentes 

que ejercen VFP (Calvete et al., 2011; Ibabe et al., 2007; Rechea y Cuervo, 

2009; Rico, Rosado y Cantón-Cortés, 2017). La ira o la hostilidad también 

ha sido relacionada con la VFP (Cuervo y Rechea, 2010; Kethineni, 2004; 

Rosado, Rico y Cantón-Cortés, 2017). Por ejemplo, Calvete y Orue (2016) 
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analizaron las razones por las que los adolescentes agredían a sus progenitores 

desde informes de los propios adolescentes y encontraron que la tendencia 

del adolescente a enfadarse era una de las razones más frecuentes. A falta 

de publicaciones que relacionen aspectos propios de la personalidad con la 

VFP, encontramos estudios que identifican factores de personalidad con la 

conducta agresiva en general, especialmente en la adolescencia. Así, cabe 

señalar determinadas características como la inestabilidad emocional o la 

extraversión (p. ej., Caprara y Pastorelli, 1993; Chico, 2000; Mestre, Tur y 

Samper, 2009) en relación con la conducta agresiva en la adolescencia.

2.4. A modo conclusión

La revisión efectuada pone de manifiesto la limitada investigación 

existente referente a las variables contextuales que pueden afectar en el 

desarrollo de la VFP. Sin embargo, parece que la VFP tiene lugar en familias 

de todos los niveles socioeconómicos. Esto probablemente refleja dificultades 

diferentes en las familias. Por ejemplo, en familias con grandes recursos 

económicos puede que se den otros factores familiares como el conflicto 

parental que influya en la ocurrencia de la VFP. Por el contrario, en familias 

con un estatus socioeconómico bajo, la falta de recursos económicos puede 

aumentar situaciones familiares como el estrés parental que se asocia a un 

mayor riesgo de VFP. 
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En el contexto de las variables familiares, mientras encontramos 

un claro consenso de la relación de ciertos factores (p. ej., la exposición 

a la violencia en el hogar) con el aumento de la VFP, es clara la falta de 

investigación y la controversia existente sobre otros aspectos familiares. 

Por ejemplo, no disponemos de estudios suficientes sobre los efectos del 

castigo físico o psicológico en el desarrollo de una futura VFP, menos aún 

con diseños longitudinales. Asimismo, tampoco existen estudios suficientes 

sobre el contexto o modo de aplicar esta disciplina la cual puede ser clave a 

la hora de intervenir o incluso prevenir esta problemática. De esta manera, 

los programas además de instruir en prácticas educativas positivas (p. ej., 

tiempo fuera, privación de privilegios), podrían ofrecer información y ayuda 

del modo de aplicar esas estrategias.

Los estudios sobre algunos factores individuales de los adolescentes 

que ejercen VFP parecen contradictorios pero podrían ser complementarios. 

Por ejemplo, los datos sobre la relación del sexo del adolescente en la 

perpetración de la VFP parecen dispares. Sin embargo, si atendemos a otras 

variables como el sexo de la víctima o la edad del perpetrador parece que van 

en la misma dirección indicando un patrón que se repite a lo largo de varias 

investigaciones. Por tanto, parece que la edad del hijo y el sexo del padre 

son importantes para entender los hallazgos respecto a la influencia del sexo 

del adolescente en el desarrollo de la VFP. No obstante, hasta la fecha es 

una cuestión no explorada empíricamente en su conjunto. Al mismo tiempo, 

existe una ausencia de estudios empíricos que incluyan múltiples factores que 
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podrían operar entre sí para contribuir a la explicación del desarrollo de la 

VFP. Por tanto, la necesidad del estudio de las características personales del 

adolescente y su papel en el conjunto de relaciones de las variables familiares 

y/o contextuales es evidente. 

Finalmente, es clara la necesidad del aumento de la investigación 

alrededor de esta problemática intrafamiliar. Así, obtener información 

empírica sobre la VFP y las variables asociadas ayudará a entender mejor esta 

problemática, a avanzar en su evaluación y, por ende, a diseñar  programas de  

prevención e interación  más eficaces.
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3. JUSTIFICACIÓN, OBJETIVOS Y METODOLOGÍA  DEL 

ESTUDIO

Teniendo en cuenta la revisión de la bibliografía efectuada se han 

hallado ciertas lagunas en los estudios realizados hasta el momento en torno a 

la VFP. En los siguientes puntos se revisan en detalle algunos de los aspectos 

que a su vez son relevantes para cada uno de los estudios que componen 

el presente trabajo. Así, la presente Tesis Doctoral está compuesta por tres 

estudios, que su vez han sido divididos en diferentes apartados: Introducción, 

Método, Resultados, Discusión y Referencias. Dos de los tres artículos 

presentados a continuación (estudio uno y estudio dos) han sido publicados en 

revistas de impacto (Anales de psicología/Annals of Psychology  y  Violence 

and Victims, respectivamente) y su publicación original ha sido efectuada 

en inglés. El estudio tres ha sido enviado para su publicación, también en 

inglés. Para mantener la versión original de los estudios y en cumplimiento 

con los requisitos de mención internacional de la presente Tesis Doctoral 

se ha decidido incluirlos en su idioma original. A continuación, en primer 

lugar se presenta un resumen de la justificación de cada estudio y de los 

objetivos propuestos. En segundo lugar, se indica la metodología utilizada en 

los estudios realizados. Ambos puntos serán posteriormente explicados con 

mayor detalle en los correspondientes apartados de cada estudio empírico. 

El apartado de Referencias de cada estudio incluye la bibliografía incluida 

en cada uno de ellos. El apartado de Referencias Generales, por su parte 

(Capítulo 8 de la Tesis Doctoral), incluye todas las referencias a las que se ha 
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hecho mención en los apartados de Introducción, Justificación, Objetivos y 

Metodología  y Discusión.

3.1.   Justificación y objetivos de los estudios

	 Estudio uno: Castigo físico de padres y madres a hijos e hijas y 

violencia filio-parental entre adolescentes españoles

Tal y como se ha argumentado en puntos anteriores, es importante 

estudiar las variables familiares asociadas a la VFP, es por ello que la mayoría 

de estudios previos sobre VFP se han centrado en su relación con variables 

familiares. Sin embargo, estos son escasos y sus  resultados son inconsistentes 

entre sí (Hong et al., 2012). Además, la mayoría de los profesionales se han 

focalizado en el estudio de los estilos parentales cuando parece que desde 

un punto de vista clínico y empírico es más útil el estudio de las estrategias 

específicas de disciplina por la especificidad de la información derivada de 

su estudio (Simmons et al., 2018). A pesar de que no contemos con un gran 

número de publicaciones que aborden el estudio de las estrategia de disciplina, 

la más atendida ha sido el castigo punitivo (p. ej., Gámez-Guadix et al., 2012; 

Pagani et al., 2004, 2009). Esto probablemente sea debido a la relación que 

el castigo físico guarda con la conducta agresiva en general (p. ej., Ferguson, 

2013; Gámez-Guadix, Straus y Hersberguer, 2011; Gershoff, 2002; Straus, 

2001, 2008). Sin embargo, los resultados de los estudios realizados en VFP 

son inconsistentes y derivados de diseños transversales (Calvete et al., 2011; 
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Gámez-Guadix et al., 2012; Pagani et al., 2004, 2009). Asimismo, la relación 

entre el castigo punitivo y la VFP podría verse moderada por diferentes 

factores (Gallagher, 2008 citado en Hong et al., 2012), tales como el contexto 

parental en el que se aplica dicha disciplina, aunque hasta la fecha no hay 

estudios que lo hayan abordado empíricamente. 

	 A la vista de las incongruencias en los resultados existentes y las 

limitaciones en los estudios realizados sobre la relación entre el castigo físico 

y la VFP, el principal objetivo del estudio uno fue analizar las relaciones 

longitudinales entre el castigo físico y la VFP (psicológica y física) en una 

muestra de 1014 adolescentes españoles. Además, también se quiso analizar 

el posible papel moderador de diferentes variables. En concreto, quisimos 

examinar si el castigo físico administrado en un contexto de cariño y apoyo 

tenía las mismas consecuencias negativas que esperábamos encontrar en las 

relaciones directas directas (castigo físico y VFP física y psicológica). Al 

mismo tiempo, se estudió si la relación entre el castigo físico y la VFP física 

y psicológica se daba de igual manera entre los chicos y las chicas, y en 

diferentes edades. 



112

JUSTIFICACIÓN, OBJETIVOS Y METODOLOGÍA

	 Estudio dos: Propiedades psicométricas del Cuestionario de 

Agresiones de Hijos a Padres (Child-to-Parent Aggression Questionnaire; 

CPAQ) en una muestra de jóvenes agresores de VFP: prevalencia y diferencias 

de género

	 Tras la revisión crítica realizada de las definiciones y tipologías 

existentes sobre la VFP y el intento de entender la variedad de datos de 

prevalencia de esta problemática, se evidenció la necesidad de contar con un 

instrumento común que sea capaz de evaluar el amplio rango de conductas que 

abarca la VFP. En esta línea, son múltiples los estudios que indican la necesidad 

de un instrumento que cuente con adecuadas propiedades psicométricas (p. ej., 

Lyons, 2015; Nock y Kazdin, 2002; Simmons et al., 2018). De esta manera, 

se podría aportar información valida y fiable que disminuya la disparidad de 

datos sobre la prevalencia de la VFP y sus tipos, y consecuentemente, obtener 

una imagen más precisa de la problemática. Además, cara a las intervenciones 

también es importante estudiar el curso de la problemática, concretando la 

edad en la que la VFP tiene mayor prevalencia. 

 	 Por tanto, el primer objetivo del estudio dos fue validar y analizar las 

propiedades psicométricas del Cuestionario de Agresiones de Hijos a Padres 

(Child-to-Parent Aggression Questionnaire; CPAQ; Calvete et al., 2013) en 

muestra de jóvenes que habían agredido a sus progenitores. Además, se quiso 

aportar información a las posibles diferencias de sexo en los jóvenes que 

presentaban una problemática de VFP psicológica y física dirigida a la madre 
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y al padre y a las diferencias de sexo en la víctima. Finalmente, se estudiaron 

las diferencias en cuanto a la edad de los hijos. Todos los jóvenes contestaron 

sobre lo ocurrido un año antes de su ingreso en los centros psicoterapéuticos 

específicos en el tratamiento de la VFP donde se encontraban en el momento 

de la evaluación.  

Estudio tres: Modelos multivariable de VFP hacia madres y VFP hacia 

padres entre adolescentes

Existen numerosas investigaciones que han relacionado factores de 

riesgo contextuales, familiares e individuales de forma aislada con la VFP. 

Sin embargo, no contamos con estudios que combinen variables de diferentes 

niveles en relación con la VFP. Cierto es que hay autores que han postulado 

modelos donde han integrado diferentes factores de riesgo de la VFP (p. ej.,  

Agnew y Huguley, 1989; Cottrell y Monk, 2004; Garrido, 2007), sin embargo 

no los han analizado empíricamente (Boxer et al., 2004). Hasta la fecha, la 

investigación no ha explorado cómo diversos factores de los diferentes niveles 

interactúan entre sí, lo que es contrario a la literatura que sostiene que para 

proporcionar adecuadas explicaciones del comportamiento debemos realizar 

estudios desde modelos teóricos integradores (Simmons et al., 2018)

Por ello, el principal objetivo del estudio tres fue el análisis empírico de 

una amplia gama de factores de riesgo relevantes a diferentes niveles desde 

un marco integrador, como es el modelo ecológico anidado de Dutton (1985). 

Además, se estudiaron dos modelos por separado, uno en madres y otro en 
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padres, con el fin de comprobar la sensibilidad de los modelos hacía el género 

de la víctima. De esta manera, nuestra intención fue proporcionar información 

más específica cara a las intervenciones en VFP.

3.2. Procedimiento y características de la muestra

Los participantes que formaron parte de la investigación fueron jóvenes 

de entre 12 y 24 años. Los participantes del estudio uno (N = 896) fueron 

adolescentes de centros educativos. Los participantes del estudio dos fueron 

jóvenes con una problemática de VFP (N = 169) pertenecientes a centros 

psicoterapéuticos específicos en la intervención de la VFP. Finalmente, la 

muestra del estudio tres estuvo compuesta por un total de 298 menores (147 

adolescentes agresores de centros de intervención psicoterapéutica en VFP 

y 151 estudiantes de centros educativos que presetaban niveles de VFP). En 

la Tabla 3.1 se presenta un resumen más detallado de las muestras de cada 

estudio.
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3.2.1. Estudio uno (muestra comunitaria)	

Los participantes del estudio uno fueron adolescentes estudiantes de 12 

escuelas de secundaria (7 concertadas y 5 públicas) localizadas en Bizkaia.  De 

todas las escuelas de Bizkaia fueron elegidas esas 12 utilizando un muestreo 

aleatorio por conglomerados. Es decir, se creó una lista con todos los posibles 

centros escolares de Bizkaia que cumplían los criterios de edad necesarios 

para poder llevar a cabo el estudio y se seleccionaron al azar las escuelas 

que fueron invitadas a participar. Se contactó vía telefónica con los centros, 

específicamente con los directores o jefes de estudios de cada uno de ellos. Se 

les informó del objetivo del estudio, del tiempo estimado para su realización y 

de las garantías éticas del mismo. A las escuelas que estuvieron interesadas en 

formar parte del estudio se les envió la información detallada mediante correo 

electrónico. Así, una vez obtenido su acuerdo invitó a todos los estudiantes 

de entre 13 y 19 años a participar en el estudio. Para ello, se contactó con 

sus padres y madres mediante una carta informativa donde se concretaba el 

objetivo, duración y las garantías éticas del estudio para que pudiesen valorar 

la partición de su hijo o hija y así obtener su consentimiento informado pasivo. 

Además, se les facilitó el contacto (correo electrónico y número de teléfono) 

de la investigadora principal para cualquier duda o aclaración. Ninguno de los 

padres se negó a permitir a sus hijos que participasen, asimismo ninguno de 

los adolescentes se negó a participar en el estudio. 
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La batería de cuestionarios (Anexo 1) fue administrada en las aulas de 

estudio habituales de los participantes dentro de su horario escolar. Todos los 

participantes realizaron el estudio en presencia de una psicóloga entrenada 

en la administración de las pruebas objetivas empleadas con el fin de aclarar 

cualquier cuestión pertinente a la realización de la batería de cuestionarios. 

Además, se les volvió a informar sobre el objetivo del estudio y se les 

recordó el carácter anónimo, voluntario y confidencial de la investigación, 

dejándoles claro que podían abandonar el estudio en cualquier momento. Las 

evaluaciones tuvieron una duración de 40 minutos aproximadamente. 

De este modo,  la muestra  inicial  del   estudio uno  fue de  1014 

adolescentes. Concretamente, aquellos adolescentes que cursaban 3º y 4º 

de enseñanza secundaria obligatoria y 1º y 2º de bachillerato. Dadas las 

características metodológicas de la investigación los datos se recogieron en 

dos tiempos con un intervalo de 6 meses entre ellos. Para poder emparejar las 

respuestas de los participantes y asegurar su anonimato se empleó un código 

(inicial madre, inicial padre, fecha de nacimiento, sexo y escuela).  La tasa 

de abandono fue de un 11,6% entre el tiempo uno (T1) y el tiempo dos (T2). 

La razón principal de abandono fue que entre el T1 y el T2 los adolescentes 

pasaron al siguiente curso escolar. Por tanto, cuando se recopilaron los datos 

del T2 muchos de ellos o bien abandonaron la enseñanza en el último curso 

de enseñanza obligatoria o terminaron la escuela secundaria. La muestra final  

estuvo compuesta por 896 adolescentes  de los cuales 369 fueron chicos y 

527 chicas. Todo ellos con edades comprendidas entre 13 y 19 años (M = 
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14,88; DT = 1,021). El 88% de los participantes fueron españoles, el 8,5% 

de América Latina, el 1% de Europa del Este, el 1% de Marruecos y el 1% 

restante de otros lugares.  

3.2.2. Estudio dos (muestra de jóvenes agresores)

Para llevar a cabo el estudio dos se contó con la participación de jóvenes 

con una problemática de VFP mediante un muestreo no probabilístico. Es 

decir, todos los jóvenes que fueron evaluados se encontraban en centros 

psicoterapéuticos españoles específicos en la intervención de la VFP. En 

primer lugar, se contactó con los principales centros a nivel estatal encargados 

del trabajo psicoterapéutico de adolescentes inversos en una problemática 

de VFP. En concreto, se contactó con 7 centros; tres de ellos localizados en 

Bizkaia (Euskarri, Berriztu y Zabalondo), uno en Barcelona (Amalgama), 

otro en Madrid (Campus Unidos, RecUrra), otro en Logroño (Pioneros) y 

finalmente uno en Granada (Imeris). Algunos de ellos son centros gestionados 

por la Diputación de la región donde se encuentran, mientras la gestión de 

otros es privada. Dadas las particularidades de los centros, la vía de acceso 

a los adolescentes fue diferente. En primer lugar, para acceder a los centros 

gestionados por servicios públicos, nos reunimos con los responsables en la 

administración pública encargados de los centros y con los responsables de 

los proyectos llevados a cabo en ellos. En concreto, nos reunimos con los 

responsables de los centros Zabalondo y Berriztu, junto a los encargados de 

su gestión dentro del servicio de infancia y familia de la Diputación Foral de 



119

JUSTIFICACIÓN, OBJETIVOS Y METODOLOGÍA

Bizkaia para invitarles y presentarles el proyecto con todas las especificaciones 

que ello requiere (objetivo del estudio, procedimiento, duración, garantías 

éticas, anonimato, confidencialidad, carácter voluntario, etc.). En el caso de 

Pioneros, centro gestionado por los servicios sociales de Logroño, nos reunimos 

con los responsables del programa llevado a cabo en el centro de intervención 

terapéutica y fueron ellos mismos quienes se reunieron con servicio sociales 

de Logroño.  Finalmente, se evaluó a un adolescente perteneciente al centro 

de Zumarraga (Gipuzkoa). En este caso no hubo que reunirse con el centro 

ya que en el momento de la evaluación el jóven había finalizado el proceso 

de internamiento y era mayor de edad. En segundo lugar, nos reunimos con 

el equipo directivo o en su caso con los directores clínicos de cada centro 

gestionado de forma privada (Euskarri, Amalgama, Campus Unidos-RecUrra 

e Imeris) para presentarles el proyecto e invitarles a su participación. Una 

vez obtenida la aceptación y realizado el acuerdo, hubo en centros en los que 

fueron ellos mismos quienes presentaron e invitaron al proyecto a los padres y 

madres de los adolescentes y en algunos pocos casos fuimos nosotros quienes 

presentamos e invitamos a los padres y madres. Por ello, no contamos con los 

datos de negación reales por parte de los padres a consentir la participación 

de sus hijos, ya que desde el centro únicamente nos daban acceso a aquellos 

que habían consentido la participación de su hijo. De los padres a los que la 

investigadora presentó el proyecto únicamente seis se negaron a consentir a 

sus hijos a participar en el estudio. Tras obtener el consentimiento activo de 

los progenitores o en su caso los cuidadores principales de los menores, la 
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investigadora presentó el estudio a cada uno de los adolescentes. Tan solo dos 

adolescentes se negaron a participar. 

Con el fin de garantizar la correcta comprensión de cada ítem todas 

las evaluaciones se llevaron a cabo por la misma investigadora a través de 

una entrevista estructurada y de forma individual. Cada centro nos cedió 

una sala tranquila y cómoda para poder realizar las evaluaciones. Algunos 

de los adolescentes prefirieron realizar las evaluaciones en sus hogares o en 

despachos del centro sanitario de la Universidad de Deusto (Deusto Psyque). 

Cada sesión duró aproximadamente una hora. 

En total, 169 adolescentes (120 chicos y 49 chicas) con edades 

comprendidas entre 12 y 24 años (M = 16,26; DT = 1,56) participaron en 

el estudio. De los 169   adolescentes 63 habían sido remitidos por fiscalía 

de menores y se encontraban cumpliendo la medida judicial sentenciada. 

El resto en lugar de una medida judicial se encontraban en programas de 

internamiento. El 74,4% de los adolescentes eran españoles, mientras que el 

11,9% eran de Europa del Este, el 11,3% eran procedentes de América Latina 

y el 2,4% de Marruecos y Etiopia.

3.2.3. Estudio tres (muestra de menores agresores y muestra 

comunitaria)

         Para realizar el estudio tres y así aumentar la variabilidad de la muestra 

se utilizaron dos fuentes diferentes. 
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En primer lugar, la mitad de los adolescentes evaluados fueron reclutados 

de 8 centros psicoterapéuticos españoles específicos para la intervención en 

VFP. Las particularidades de los centros y el procedimiento utilizado con 

cada uno de ellos fue el mismo que el señalado en el estudio dos. 

En segundo lugar, el resto de los participantes pertenecían a instituciones 

educativas. El criterio de inclusión adoptado para los adolescentes 

pertenecientes a centros educativos se detalla a continuación. Se aplicó una 

medida psicométrica valida y fiable para la evaluación de la VFP (CPAQ; 

Calvete, Gámez-Guadix et al., 2013). Tras la evaluación incluimos en el 

estudio aquellos adolescentes que habían informado de VFP física contra 

sus padres (p. ej., agresiones como patadas y/o puñetazos) en una o más 

ocasiones en los últimos 12 meses y de los que habían informado de VFP 

psicológica (p. ej., amenazar sin llegar a golpear al padre o la madre) en 

más de tres ocasiones en los últimos 12 meses. Para esta segunda muestra, 

se contó con la participación de cinco escuelas de secundaria y un centro 

universitario (Universidad de Deusto). Las escuelas fueron contactadas por 

muestreo aleatorio por conglomerados. Aunque las escuelas difieren de los 

colegios del estudio uno se siguió el mismo procedimiento para contar con su 

participación. En este caso, se invitaron a todos los estudiantes de entre 13 y 

18 años (estudiantes de 3º y 4º de enseñanza secundaria obligatoria y de 1º y 

2º de bachillerato. Ninguno de los padres se negó a consentir la participación 

de sus hijos y todos los adolescentes aceptaron participar en el estudio. Para 

contar con la participación de los adolescentes de la Universidad de Deusto 
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se pidió permiso al Decano de la facultad de Psicología y Educación. Una vez 

realizado el procedimiento requerido y haber obtenido el permiso necesario 

se contactó con una profesora del Grado en Psicología para solicitar su 

colaboración. De este modo, acudimos al final de dos de sus clases impartidas 

en primero de grado para para presentar el estudio e invitar a los alumnos a su 

participación. Repartimos hojas informativas con la información del estudio 

en las que incluimos un enlace web que permitía el acceso a la batería de 

cuestionarios. Una vez accedían al link y antes de comenzar con la batería 

de cuestionarios debían leer la información, declararse mayores de edad y 

aceptar las condiciones. Una vez aceptado, los participantes eran redirigidos 

al comienzo de las preguntas, en el caso de no aceptar eran redireccionados 

al final de batería y su participación se daba por finalizada. Únicamente se 

incluyeron los participantes que tenían 18 años en el momento de la realización 

del estudio, los mayores fueron eliminados. 

En total participaron 298 ado lescentes (160 chicos y 138 chicas) con 

una media de edad de 15,78 [rango: 12-18 años, DT = 1,63]. El 49,5% (147 

adolescentes) fueron menores pertenecientes a los centros psicoterapéuticos 

y el 50,5% (151 adolescentes) de centros educativos. La mayoría de los 

adolescentes eran españoles (79%), el 8,2% eran de Europa del Este, el 11,4% 

de América Latina y el 1,4% eran procedentes de Marruecos y Etiopía.
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3.3. Instrumentos de evaluación

Con la finalidad de proporcionar una perspectiva general sobre los 

instrumentos de evaluación de esta Tesis Doctoral, a continuación, se resumen 

las medidas empleadas en cada estudio. Estos instrumentos serán descritos 

con mayor detalle en los artículos correspondientes. 

3.3.1. Estudio uno 

Para el estudio uno se evaluaron los sociodemográficos (sexo, edad, 

procedencia, nivel socioeconómico) y se utilizaron las siguientes escalas: 

Cuestionario de Agresiones de Hijos a Padres (Child-to-Parent Aggression 

Questionnaire; CPAQ; Calvete et al., 2013), la subescalsa de Castigo Físico 

y Parentalidad Positiva  del instrumento Dimensions of Discipline Inventory 

(DDI) (Straus y Fauchier, 2007). 

3.3.2.	 Estudio dos

En el estudio dos se evaluaron los sociodemográficos (sexo, edad, 

procedencia, nivel socioeconómico) y se utilizó la siguiente escala: 

Cuestionario de Agresiones de Hijos a Padres (Child-to-Parent Aggression 

Questionnaire; CPAQ; Calvete et al., 2013).
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3.3.3.	 Estudio tres 

Para el estudio tres se elaboró una batería de cuestionarios (Anexo 1) 

que incluía 4 apartados: (1) características sociodemográficas, (2) factores de 

riesgo individuales, (3) factores de riesgo familiares y (4) factores de riesgo 

contextuales.

La batería de cuestionarios se compuso de los siguientes instrumentos: 

Cuestionario de Agresiones de Hijos a Padres (Child-to-Parent Aggression 

Questionnaire; CPAQ; Calvete et al., 2013) validado en muestra de 

adolescentes españoles (Calvete et al., 2013), la subescala de impulsividad-

irresponsabilidad del Youth Psychopathic Traits Inventory–Short Form 

(YPI–S; van Baardewijk et al., 2010) validado por Orue y Andershed (2015) 

en población Española, la subescala de ira rasgo de la versión española creada 

por Miguel‐Tobal, Casado, Cano‐Vindel y Spielberger (2001) del State‐Trait 

Anger Expression Inventory‐2 (STAXI‐2; Spielberger, 1999), las subescalas 

de inestabilidad emocional y extraversión de la versión Española del BFQ-CA-

Big Five Questionnaire for Children and Adolescents (Barbaranelli, Caprara y 

Rabasca, 1998; versión Española por Del Barrio, Carrasco y Holgado, 2006), 

el cuestionario desarrollado por Barnow, Lucht, and Freyberger (2005) para 

evaluar las malas compañías validado entre adolescentes españoles (Calvete 

et al., 2011), el Inventario de Consumo de Drogas en Adolescentes creado 

por  Calvete y Estévez (2009), la subescala de apoyo parental de la versión 

reducida (Cuestionario el Socialización Familiar, SOC30) del EMBU (Perris, 
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Jacobsson, Lindstrom, Von Knorring y Perris, 1980), la escalas de control 

parental positivo creada por Gámez-Guadix et al. (2012), la versión Española 

de las subescalas de castigo físico y castigo psicológico del Dimensions of 

Discipline Inventory for children and adolescents (DDI-C; Straus y Fauchier, 

2007; versión Española de Calvete, Gámez-Guadix y Orue, 2010), el modo de 

aplicar la disciplina mediante las subescalas de impulsividad parental y auto-

conflicto en la aplicación de la disciplina, y el contexto de la aplicación de las 

medidas disciplinarias de los padres mediante las subescalas de inefectividad 

parental, estrés parental y conflicto entre padres a la hora de aplicar la 

disciplina de la sección D del DDI-C (Straus y Fauchier, 2007), la versión 

reducida y Española de Iraurgi et al. (2008)  ) del Children’s Perception of 

Interparental Conflict Scale (CPIC; Grych, Seid y Fincham, 1992), y por 

último, la Escala de Exposición a la Violencia de Orue y Calvete (2010) para 

medir la exposición a la violencia en casa como víctima y como testigo.  

3.4. Garantías éticas de la investigación

        El procedimiento y la administración de la batería de cuestionarios de 

los diferentes estudios cumplieron con las garantías éticas exigidas en los 

estudios con personas humanas. 

El Comité de Ética de la Universidad de Deusto revisó el proyecto de 

investigación en el que se incluyó información detallada sobre el objetivo 

general del estudio, el procedimiento de recogida de datos y los instrumentos 
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utilizados. Tras evaluarlo, el comité informó del adecuado cumplimiento 

de las garantías éticas exigidas y notificó la idoneidad de proceder con la 

investigación. 
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7. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES GENERALES

Las conclusiones que se presentan a continuación tratan de aunar los 

resultados derivados de los tres estudios presentados en la Tesis Doctoral. En 

primer lugar, se lleva a cabo un resumen general de los resultados hallados 

en cada uno de los estudios. Conjuntamente, se indican las conclusiones y 

su aportación al conocimiento de la VFP. A continuación, se presentan las 

principales limitaciones que conviene tener presentes a la hora de interpretar 

los resultados, así como las futuras líneas de investigación. Se prosigue 

describiendo las implicaciones prácticas de los resultados de la investigación 

para el desarrollo de programas de intervención y prevención de la VFP. Por 

último, se presentan las conclusiones finales.

7.1. Resumen de las aportaciones al ámbito del estudio

El objetivo general de los estudios que componen este trabajo fue 

explorar el fenómeno de la VFP, describiendo algunas de sus principales 

características, tipos y variables relacionadas, además de su evaluación.  En 

primer lugar, comenzamos con el estudio de las relaciones longitudinales 

entre el castigo físico y la perpretación de VFP (psicológica y física) en 

adolescentes de población comunitaria. Además, estudiamos el posible rol 

moderador de la parentalidad positiva (educar con cariño y apoyo), el sexo 

y la edad del menor, con el objetivo de avanzar en el conocimiento de los 

mecanismos subyacentes que atenúan o acentúan la relación entre el castigo 
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físico y la VFP. En segundo lugar, se validó el Cuestionario de Agresiones de 

Hijos a Padres (Child-to-Parent Aggression Questionnaire; CPAQ; Calvete et 

al., 2013) en jóvenes que presentaban una problemática de VFP y se analizó 

el fenómeno a través de sus informes. Esto nos permitió obtener una visión 

más detallada sobre la VFP y avanzar en dos aspectos principales. Por un 

lado, se obtuvo información sobre las propiedades psicométricas de un 

cuestionario diseñado específicamente para la evaluación de la VFP en una 

muestra específica de hijos que se encontraban inmersos en conflictos severos 

con sus padres. Por otro lado, se proporcionó una descripción detallada sobre 

las tipologías y características del fenómeno desde la propia vivencia de estos 

hijos de familias en conflicto. Por último, y tras examinar la problemática, 

exploramos en qué medida una amplia gama de potenciales factores de riesgo 

contextuales, familiares e individuales están relacionados con la VFP dirigida 

a madres y la VFP dirigida a padres. Nuestra intención fue proporcionar una 

visión integradora de este fenómeno multicausal con el fin de avanzar en la 

comprensión de la interrelación de los factores de riesgo en el desarrollo de 

este tipo de violencia intrafamiliar.

La integración del conjunto de los estudios nos permite avanzar en el 

conocimiento de la VFP desde un modelo integrador sobre la problemática. 

A continuación, se presentan de forma resumida las conclusiones generales 

de cada uno de los estudios y sus aportaciones al campo de investigación de 

la VFP. 
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7.1.1. Discusión y conclusiones generales: Estudio uno

El primer estudio pone de manifiesto la importancia de las prácticas 

educativas en el desarrollo del comportamiento del menor (Douglas y Straus, 

2008). Los resultados indicaron que el recibir castigo físico aumentaba la 

probabilidad de ejercer VFP psicológica hacia ambos progenitores 6 meses 

más tarde. Estos resultados son congruentes con lo informado por otras 

investigaciones en las que se ha encontrado una relación entre el castigo 

físico y la VFP a nivel trasversal (p. ej., Cottrell y Monk, 2004). Además, esta 

relación no estuvo moderada por el contexto parental positivo en el que se 

administraba dicho castigo, ni por el sexo ni la edad del hijo. Estos resultados 

sugieren que, al contrario de lo que algunos autores señalan (Larzelere, 2000; 

Ripoll-Núñez y Rohner, 2006), el castigo físico incrementa el riesgo de VFP 

psicológica con independencia de que se aplique en un ambiente general de 

cariño parental (Douglas y Straus, 2008; Straus, 2001). Aunque de manera 

trasversal el castigo físico si se relacionó con la VFP física, no lo hizo de 

manera prospectiva. Es probable que la muestra utilizada haya influido en 

estos resultados. La baja presencia de niveles de VFP física en poblaciones 

comunitarias puede que haya atenuado la relación, al igual que ocurre en otros 

estudios (Rico et al., 2017). No obstante, en este punto es preciso mencionar 

que la VFP psicológica en el tiempo 1 además de mostrar una relación 

trasversal con la VFP física, indicando la co-ocurrencia de ambos tipos de 

violencia, predijo el aumento de la VFP física 6 meses después. Por tanto, los 

resultados sugieren que la VFP psicológica antecede a la VFP física, al igual 
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que ocurre en otros tipos de violencia intrafamiliar. Por ejemplo, diversos 

estudios entorno a la violencia en el noviazgo (Almendros, Gámez-Guadix, 

Carrobles, Rodríguez-Caballeira y Porrúa, 2009; O’Leary y Smith-Slep, 

2003) o al maltrato infantil (Gelles, 1994) señalan la capacidad predictiva de 

la violencia psicológica sobre a violencia física. 

En resumen, este estudio complementa la investigación existente respecto 

a la relación del castigo físico y la VFP, indicando relaciones longitudinales 

entre ambos fenómenos y subrayando las consecuencias negativas que puede 

ocasionar el uso del castigo físico en los hijos.

7.1.2. Discusión y conclusiones generales: Estudio dos

	 Los resultados del análisis de las propiedades psicométricas del 

Cuestionario de Agresiones de Hijos a Padres (Child-to-Parent Aggression 

Questionnaire; CPAQ; Calvete et al., 2103) sugieren que el modelo que 

muestra un mejor ajuste a los datos se trata de una estructura de cuatro factores 

relacionados (VFP física hacia la madre, VFP física hacia el padre, VFP 

psicológica hacia la madre y VFP psicológica hacia el padre). Estos hallazgos 

son consistentes con los resultados obtenidos por los autores del cuestionario 

en los análisis realizados en muestra comunitaria (Calvete et al., 2013). 

Con el fin de explorar el modo en el que se manifiesta esta problemática, 

se estudiaron las frecuencias de las diferentes tipologías de la VFP desde la 

vivencia d e los hijos de las familias que presentaban una problemática de 
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VFP.  Contar con la perspectiva de los hijos que se encuentran inmersos en 

una problemática de VFP nos permite obtener una visión más ajustada de 

la realidad del fenómeno. Además, los progenitores, por lo general, tienden 

a minimizar el problema informando en menor medida de las agresiones 

recibidas por sus hijos, lo cual a su vez puede afectar negativamente a la 

búsqueda de soluciones para hacer frente a la problemática (Calvete et 

al., 2017; Williams, Tuffin y Niland, 2016). Así, los resultados mostraron 

tasas de VFP física elevadas, concretamente un 68,8% de los 169 jóvenes 

habían cometido algún acto de agresión física contra sus progenitores en el 

último año antes de ingresar en el centro psicoterapéutico. Los resultados 

siguen la línea de estudios anteriores realizados en muestra clínica y/o en 

muestra de jóvenes infractores (p. ej., Ghanizadeh y Jafari, 2010; Wash y 

Krienert, 2007, 2009). Cierto es que los datos hallados son algo superiores 

a los reportados por algunos estudios (p. ej., Boxer et al., 2009; Ibabe et 

al., 2014). Este menor porcentaje indicado por otras investigaciones puede 

deberse al tipo de muestra utilizada en las mismas, puesto que los estudios 

han sido realizados con adolescentes que muestran problemas de conducta 

en general, o han combinado informes de adolescentes infractores junto a 

informes de adolescentes de población general. No obstante, los porcentajes 

indicados incluyen los casos aislados de VFP física, en los que las agresiones 

físicas han podido ocurrir en una única ocasión. Por ello, y en congruencia 

con la definición considerada en la presente Tesis Doctoral, se calcularon 

las frecuencias de VFP física reiterada. De este modo, los datos muestran 

porcentajes más bajos, en concreto disminuyen a un 39,1%. 
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Los resultados sobre la VFP psicológica mostraron tasas alarmantemente 

elevadas. Así, cuando se analizó la ocurrencia de VFP psicológica en general 

el 100% de la muestra había cometido un acto de agresión psicológica en al 

menos una  ocasión. Una vez aplicado el criterio de reiteración o severidad 

a los análisis las tasas disminuyeron al 81,3%. A pesar de que el estudio de 

la VFP psicológica, principalmente en población clínica y/o de infractores, 

haya recibido menor atención empírica en comparación con la VFP física, 

los resultados de esta investigación subrayan  la idea de que las agresiones 

psicológicas constituyen un área básica del fenómeno (Aroca-Montolío 

et al., 2014). Además, considerando los resultados del estudio uno y en la 

línea de estudios sobre violencia intrafamiliar en los que se indica el carácter 

predictivo de la violencia psicológica hacia la violencia física, sin duda es un 

aspecto importante a incluir en los programas preventivos (Almendros et al., 

2009; O’Leary y Smith-Slep, 2003).

Los análisis sobre las diferencias de sexo en los hijos no resultaron 

significativos salvo en las agresiones físicas dirigidas a la madre que fueron 

más frecuentes entre las chicas. Una posible explicación puede ser la señalada 

en puntos anteriores. Los hallazgos previos sugieren que en determinadas 

circunstancias (p. ej., cuando los chicos avanzan en edad) aumenta la 

probabilidad de que los chicos agredan en mayor medida al padre (p. ej., 

Peek et al., 1985; Walsh y Krienert, 2007). De igual modo, puede que las 

chicas también sean selectivas en sus víctimas y agredan en mayor medida a 

la madre (p. ej., cuando se trata de muestras clínicas). En cuanto a la edad de 
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los jóvenes los resultados tampoco mostraron diferencias significativas en la 

mayoría de los tipos de VFP a excepción de la VFP psicológica severa hacia 

el padre que resultó más frecuente entre los más jóvenes (12-16 años). En 

general, estos datos son congruentes con lo señalado por los estudios previos 

donde analizan el curso de la VFP, pues indican que la VFP comienza a ser más 

prevalente entorno a los 12 años y aproximadamente a los 15 alcanza su pico 

(p. ej., Eckstein, 2004; Ibabe y Bentler, 2016; Kethineni, 2004; Paulson et al., 

1990; Walsh y Krienert, 2007). Por último, los resultados del presente estudio 

siguen la línea de lo hallado en estudios anteriores, en los que las madres 

resultaron ser las víctimas más frecuentes, en concreto cuando se trata de 

VFP psicológica (p. ej., Calvete et al., 2017; Evans y Warren-Sohlberg, 1988; 

Gallagher, 2004; Ibabe y Jaureguizar, 2010; Kethineni, 2004; Nock y Kazdin, 

2002; Nowakowski y Mattern, 2014). En lo referente a la VFP física no se 

encontraron diferencias significativas entre madres y padres. Esta tendencia 

ha  sido señalada en la literatura científica (p. ej., Bowne y Hamilton, 1998; 

Calvete et al., 2013; Calvete, Orue, Gámez-Guadix y Bushman, 2015). 

En definitiva, el conjunto de datos del estudio dos pone de manifiesto la 

idoneidad del Cuestionario de Agresiones de Hijos a Padres (Child-to-Parent 

Aggression Questionnaire; CPAQ; Calvete et al., 2103) para la evaluación 

de la VFP en toda su complejidad en población específica de jóvenes que 

presentan una problemática de VFP. Al mismo tiempo resalta la importancia 

de atender desde la prevención y/o intervención a las agresiones psicológicas 

dirigidas a padres.
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7.1.3. Discusión y conclusiones generales: Estudio tres

El tercer y último estudio tuvo como objetivo el análisis empírico 

de la influencia de una amplia gama de potenciales factores de riesgo en 

el desarrollo de la VFP. Para ello, se probaron dos modelos diferenciados, 

uno analizó la VFP dirigida a la madre mientras que el otro evaluó la VFP 

dirigida al padre. Los modelos preliminares incluyeron 20 variables, en los 

modelos finales en cambio se retuvieron 14 variables y explicaron el 51% 

y el 48% de la varianza de la VFP hacia la madre y la VFP hacia el padre, 

respectivamente. Los resultados de los modelos mostraron más semejanzas 

que diferencias indicando la similitud del papel de las variables contextuales, 

familiares e individuales en el desarrollo de la VFP con independencia de a 

quien sean dirigidas las agresiones. 

A nivel contextual, la influencia de los iguales conflictivos no mantuvo 

una relación directa con la VFP en ninguno de los modelos, no obstante, sí 

estuvo asociada a través del abuso de sustancias por parte del adolescente. En 

esta línea, Cottrell y Monk (2004) señalan que no es la relación o la influencia 

de los iguales conflictivos en sí lo que conlleva un riesgo para el desarrollo 

de la VFP, si no las actividades que con ellos y ellas realizan. Por ejemplo, es 

habitual que el consumo de drogas ilegales se dé junto a su grupo de amigos/

as, lo cual a su vez puede ser lo que propicie el conflicto con sus progenitores. 

A nivel familiar, los resultados mostraron relaciones estrechas y directas 

sobre la inefectividad parental a la hora de aplicar las estrategias de disciplina 
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y la VFP en ambos modelos. Estos resultados siguen lo indicado en estudios 

previos (Calvete, Orue, Gámez-Guadix, Del Hoyo-Bilbao et al., 2015; 

Paterson et al., 2002; Paulson et al., 1990; Pereira y Bertino, 2009). Así, los 

datos sugieren que, por ejemplo, cuando los padres anuncian una consecuencia 

dirigida a corregir un comportamiento no adecuado, si esta consecuencia no se 

mantiene, las conductas disruptivas no cesarán favoreciendo y/o aumentando 

el conflicto parento-filial. El castigo físico, en cambio, únicamente guardó 

relación directa en el modelo de madres, mientras que en el modelo de padres 

operó a través de variables como la influencia de los iguales o el consumo de 

drogas. Puede que el castigo físico guarde una relación directa principalmente 

con la madre por dos razones: en primer lugar, habitualmente son las madres 

quienes mayor tiempo pasan con el niño, por lo que es más probable que 

sean quienes corrijan sus comportamientos con mayor frecuencia (Biernat y 

Wortman, 1991). En segundo lugar, parece que cuando las madres corrigen un 

comportamiento tienden a utilizar prácticas disciplinarias severas, las cuales 

pueden ser consideras como provocaciones por parte de sus hijos siendo el 

comienzo de una escalada de agresiones (Russell, Hart, Robinson y Olsen, 

2003). No obstante, Lyons y colaboradores (2015) examinaron las estrategias 

disciplinarias utilizadas y la frecuencia de su uso por parte de la madre y el 

padre y estas fueron similares en ambos casos, sin embargo la madre continuó 

siendo la principal víctima de las agresiones ejercidas por sus hijos. 

Al nivel individual, el consumo de drogas por parte del menor y su 

impulsividad se relacionó de manera directa con la VFP en ambos modelos. 
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Numerosos estudios han manifestado la relación directa del consumo de 

drogas y la VFP (p. ej., Calvete et al., 2011; Calvete et al., 2012; Calvete, Orue 

y Gámez-Guadix, 2015; Ibabe et al., 2013). Además, Calvete, Orue y Gámez-

Guadix (2015) añaden que es frecuente la búsqueda de dinero para la obtención 

de sustancias ilegales, lo cual implica conflictos y discusiones cuando los 

padres se niegan a proporcionar lo que los hijos demandan. Asimismo, la 

relación directa de la impulsividad del adolescente con la perpetración de la 

VFP ha sido señalada por varios estudios (p. ej., Calvete et al., 2011; Ibabe et 

al., 2007; Rechea y Cuervo, 2009; Rico et al., 2017). Curiosamente, el abuso 

de sustancias puede reducir el control de impulsos propiciando la conducta 

impulsiva en el adolescente (Hoaken y Stewart, 2003). Esto parece indicar 

que ambas variables relacionadas de modo directo en nuestro estudio podrían 

operar conjuntamente en el desarrollo de la VFP. 

En suma, estos resultados amplían el escaso conocimiento empírico que 

aún se tiene sobre cómo las diferentes variables asociadas individualmente 

pueden explicar en conjunto el desarrollo de la VFP. Ambos modelos muestran 

escasas relaciones directas de variables con un amplio apoyo empírico (p. ej., 

exposición a la violencia familiar) que en este caso operan a través de otros 

factores. Por tanto, al igual que en la conducta agresiva en general (Anderson 

y Bushman, 2002, 2018), los resultados sugieren que en el desarrollo de la 

VFP están implicadas variables contextuales, familiares e individuales al 

mismo tiempo (Cottrell y Monk, 2004). 
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7.1.4. A modo resumen: Conclusiones generales 

A continuación se presentan de forma resumida las conclusiones 

generales de cada estudio en relación a los objetivos propuestos en la Tesis 

Doctoral:

1.  Los resultados ponen de manifiesto el rol del uso del castigo físico en el 

desarrollo de la VFP incluso cuando este es administrado en un contexto 

parental positivo.

2.  La VFP psicológica merece atención especial por la relación que guarda 

con la VFP física. Los datos indican su valor predictivo hacia la VFP 

física. Además, la co-ocurrencia de ambos tipos de VFP  en el tiempo 

podría aumentar las consecuencias negativas. Todo ello parece ser 

indicativo de que las agresiones verbales y/o emocionales tienden a e 

volucionar en agresiones físicamente más severas. Así, tener presente 

estas relaciones en programas preventivos resulta de vital importancia.

3.  La estructura del Cuestionario de Agresiones de Hijos a Padres (Child-to-

Parent Aggression Questionnaire; CPAQ; Calvete et al., 2103) muestra 

cuatro factores relacionados (VFP psicológica madre, VFP psicológica 

padre, VFP física madre y VFP física padre). La principal contribución 

de este estudio es la aportación de evidencia sobre las adecuadas 

propiedades psicométricas de un instrumento válido y fiable que permite 

medir el fenómeno de manera multidimensional en muestras de jóvenes 

agresores. 
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4.  Los modelos exploratorios subrayan la complejidad de las variables 

relevantes en diferentes niveles ecológicos (contextual, familiar e 

individual) implicados en el desarrollo de la VFP. Apoyando la idea 

de que la VFP se trata de una problemática multicausal. En esta línea, 

cobra atención especial la influencia de los iguales conflictivos ligada al 

consumo de drogas y a la impulsividad en los adolescentes. Además de 

mostrar el rol negativo del castigo físico y la importancia del contexto en 

el que se aplica la disciplina. Así, la inefectividad en la aplicación de las 

normas puede conllevar consecuencias tan negativas como las propias 

estrategias disciplinarias severas o ser testigo de contextos familiares 

violentos.

7.2. Limitaciones de los hallazgos y futuras líneas de investigación

La investigación realizada en la Tesis Doctoral presenta una serie de 

limitaciones que se deben tener en cuenta para la correcta interpretación de 

los resultados. 

En primer lugar, cabe señalar varias limitaciones sobre el método de 

recogida de datos. A pesar de que la recogida de datos de los jóvenes con 

una problemática de VFP (estudio dos y parte del estudio tres) se realizó 

mediante entrevistas estructuradas, esta técnica de auto-informe podría 

conllevar posibles sesgos de memoria o deseabilidad social en la información 

proporcionada por los participantes. Además, en los cuestionarios 

administrados se le solicitaba el recuerdo de las experiencias vividas hace un 
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año, por lo que la memoria puede verse contaminada por el paso del tiempo. 

Para minimizar esta limitación, y puesto que se trata de una problemática 

relacional en la que hay varios agentes implicados, futuros estudios deberían 

contar con los informes de los padres y las madres. La información de hijos y 

padres podría facilitar información que permitiese comparar y hallar si existe 

correspondencia entre ambas respuestas. Asimismo, contar con los informes 

de los padres nos permitiría obtener una visión más detallada y amplia de lo 

que ocurre en la relación conflictiva. Por tanto, sería recomendable replicar 

los hallazgos en muestras de padres y madres y analizar si las relaciones 

encontradas entre las variables permanecen de la misma manera. Asimismo, 

no se evaluaron las razones por las que tuvieron lugar las agresiones, lo cual 

es de vital importancia para obtener una compresión en profundidad del 

fenómeno. Por ello, futuros estudios deberían incluir la versión recientemente 

revisada del Cuestionario de Agresiones de Hijos a Padres (Child-to-Parent 

Aggression Questionnaire; CPAQ; Calvete et al., 2013; versión revisada 

Calvete y Orue, 2016), en la que se incluye una sección de posibles razones 

evaluadas desde una perspectiva psicométrica. 

En segundo lugar, es importante señalar las limitaciones sobre el diseño 

o la metodología del estudio uno y tres concretamente. Aunque el estudio uno 

cuente con un diseño longitudinal, sería recomendable que futuros estudios 

aumentasen el tiempo entre medidas (p. ej., un año), puesto que determinadas 

relaciones podrían emerger en un periodo de tiempo más largo. De la misma 

manera, futuros estudios deberían aumentar el número de evaluaciones y 
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así analizar modelos de moderación con diseños más pertinentes. Además,  

parece que el estudio de ciertas interacciones sería especialmente interesante 

para aportar datos que clarificasen la controversia sobre algunos factores 

en el desarrollo de la VFP. Por ejemplo, parece que el rol de la edad del 

hijo así como el sexo del padre son importantes para entender el papel del 

sexo del adolescente en el desarrollo de la VFP. Por ello, sería importante 

que futuros estudios atendiesen este aspecto actualmente descuidado por la 

investigación empírica. Asimismo, futuras investigaciones deberían contar 

con medidas más tempranas de castigo físico ya que es probable que este 

decrezca en las edades estudiadas (13-19 años). Igualmente, no se incluyeron 

medidas de castigo físico y de parentalidad positiva en el segundo tiempo, 

lo cual imposibilitó estudiar las posibles relaciones recíprocas entre estas 

variables y la VFP. Por tanto, futuros estudios deberían analizar estas posibles 

relaciones reciprocas. El estudio tres, en cambio, se realizó mediante un 

diseño trasversal lo cual limita el análisis de las relaciones, imposibilitando los 

análisis de moderación y/o mediación entre los factores de riesgo incluidos en 

los modelos. Futuras investigaciones deberían probar el papel de los factores 

de riesgo desde modelos integradores usando diseños longitudinales. Esto 

nos permitiría conocer, por ejemplo, los mecanismos subyacentes de dichas 

relaciones. No obstante,  realizar estudios longitudinales sobre los factores de 

riesgo en muestra clínica tiene la dificultad añadida de que los adolescentes 

están recibiendo un tratamiento para reducir su VFP, por tanto estudiar los 

predictores de la conducta agresiva resulta complejo.
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La tercera y última limitación se refiere a la representatividad de la 

muestra. Los estudios realizados no cuentan con muestras representativas. 

Por ello, debemos ser cautos a la hora de generalizar los resultados. Además, 

en el estudio dos, no hay una equiparación del sexo, por tanto debemos ser 

cuidadosos en la interpretación de los análisis de las diferencias de sexo, puesto 

que el menor número de mujeres puede haber influido en los resultados. Así, 

siguientes estudios deberían replicar estos resultados aumentando en número 

de jóvenes que cuenten con un mismo número de hombres y mujeres.

Aun teniendo en cuenta estas limitaciones, el presente trabajo supone 

un paso importante en la investigación sobre este fenómeno, aportando 

nuevas evidencias sobre la medición de la VFP y las variables implicadas en 

su desarrollo.

7.3. Implicaciones prácticas 

	 Los resultados de los estudios que conforman la Tesis Doctoral tienen 

importantes implicaciones prácticas a nivel clínico, metodológico y teórico. 

	 Desde un punto de vista clínico, los resultados revelaron la importancia 

de las prácticas educativas positivas, por ejemplo, el fomentar la comunicación 

explícita bidireccional desde el respeto y la no violencia resulta importante. 

Asimismo, la instrucción o el entrenamiento en estrategias basadas en el 

control parental positivo, como por ejemplo la privación de privilegios, 

resulta sumamente importante. En esta línea, los resultados han mostrado que 
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la parentalidad positiva basada en el cariño y apoyo puede prevenir la VFP, 

siempre y cuando al mismo tiempo no se apliquen castigos severos, puesto que 

las estrategias disciplinarias severas parecen incrementar per se la VFP. En esta 

línea, resulta necesario que los programas preventivos hagan un esfuerzo por 

informar y sensibilizar a los padres de las consecuencias negativas del uso del 

castigo físico, reduciendo así la creencia popular de “una torta a tiempo…”. 

De igual modo, los clínicos deberían trabajar junto a los padres el modo de 

aplicación de las estrategias. Es importante que un determinado castigo sea 

proporcional a la conducta del menor, al mismo tiempo el uso de la privación 

de privilegios o el tiempo fuera, debe ser aplicado consistentemente para que 

sea eficaz.

Desde un punto de vista integrador, es evidente la necesidad de trabajar 

las relaciones parento-filiales con padres e hijos en conjunto y por separado. 

Por tanto, las intervenciones deben considerar ciertas cuestiones importantes 

a nivel individual del adolescente. Los resultados sugieren la importancia de 

trabajar habilidades de manejo adecuado de conductas y/o emociones con 

los adolescentes para disminuir o controlar su impulsividad. Enseñar a los 

adolescentes a evaluar la situación con cierta distancia favorecería la capacidad 

de poder pensar previo a actuar, lo cual podría reducir considerablemente los 

conflictos padre-hijo. Al mismo tiempo, es preciso valorar e intervenir en el 

abuso de sustancias por parte de los jóvenes, lo que consecuentemente podría 

reducir reacciones impulsivas que en ocasiones son favorecidas por el propio 

consumo o la necesidad del mismo. Los clínicos también deberían valorar 
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junto al adolescente su grupo de iguales y las influencias que estos pueden 

tener en ellos y ellas, con el fin de que sean conscientes de las mismas. El ser 

conscientes les empoderará para así actuar en congruencia con sus propios 

valores además de responsabilizarse de sus conductas.

Desde la prevención se debe trabajar la sensibilización acerca de las 

agresiones psicológicas con el fin de identificar y diferenciar aquellos actos 

abusivos de los actos de rebelión típicos de la etapa de la adolescencia. Los 

resultados han revelado el riesgo que implica la VFP psicológica que a menudo 

pasa desapercibida por los padres, pero conlleva consecuencias psicológicas 

severas como el desarrollo de un trastorno de depresión y/o ansiedad (Aroca-

Montolío et al., 2014). Asimismo, los datos han manifestado el rol predictor 

de la VFP psicológica hacia la VFP física, por lo que sería importante una 

identificación temprana de la VFP psicológica y así poder intervenir cuando 

el conflicto no ha evolucionado drásticamente desembocando en episodios 

de mayor gravedad. Por ello, es importante que tanto padres, familiares, 

profesores, educadores y demás agentes socializadores, tomen conciencia de 

la importancia de atender y conocer este fenómeno para poder detectarlo, y 

en caso necesario intervenir precozmente y de manera eficaz. En relación 

a la prevención temprana es importante incidir en programas preventivos 

dirigidos a una población preadolescente, puesto que los resultados parecen 

indicar que la VFP tiende a manifestarse, a nivel clínico al menos, a partir de 

los 12 años. Así es más probable intervenir de manera eficaz en la prevención 
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de comportamientos agresivos que pueden aparecer más adelante cuando 

comienzan los conflictos inherentes a la rebeldía propia de la adolescencia.

	 A nivel metodológico, la validación del Cuestionario de Agresiones 

de Hijos a Padres (Child-to-Parent Aggression Questionnaire; CPAQ; 

Calvete et al., 2103) en jóvenes que presentan una problemática de VFP ha 

constatado que se trata de un instrumento válido y fiable para la evaluación 

del fenómeno de manera multidimensional. Además, el CPAQ también es útil 

para el análisis de la relación entre la VFP y las prácticas de disciplina u otros 

tipos de violencia familiar como la violencia conyugal. Al mismo tiempo, ha 

resultado útil para explorar la relación entre ciertas categorías de diagnóstico 

como el abuso de sustancias y la presencia de VFP. 

	 A nivel teórico los resultados suponen un avance en el conocimiento 

empírico sobre los factores de riesgo asociados a la VFP, aportando una 

perspectiva integradora de los hallazgos previos. Así, estos resultados abren 

la puerta a futuras investigaciones cuyo fin sea construir teorías con base 

empírica para un enfoque más integrador del fenómeno.  

 7.4. Conclusiones finales

	 La VFP se ha convertido en un problema social que consecuentemente 

está recibiendo mayor atención desde el ámbito académico y jurídico 

(Holt, 2016). Sin embargo, a día de hoy sigue siendo el tipo de violencia 

intrafamiliar menos estudiado y al mismo tiempo uno de los fenómenos más 
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importantes a los que se enfrentan profesionales de diferentes ámbitos (p. ej., 

clínicos, fiscales del ámbito de la justicia juvenil, jueces o investigadores) 

pues es un problema que exije actuación desde distintas áreas. Sin lugar a 

duda, las elevadas tasas de prevalencia de estos comportamientos, así como 

las consecuencias asociadas a los mismos, urgen a continuar trabajando con 

el objetivo de desarrollar e implementar mecanismos que posibiliten reducir 

la incidencia así como su impacto en la salud de quienes lo vivencian y su 

repercusión social. Es por ello que la presente Tesis Doctoral ha tenido como 

objetivo principal conocer algunos aspectos que caracterizan la VFP desde 

la perspectiva de los hijos que se ven inversos en una problemática de VFP 

a nivel clínico, así como explorar las relaciones longitudinales con variables 

familiares y obtener evidencias empíricas de instrumentos de medida válidos 

y fiables. El conjunto de los resultados del presente trabajo nos permiten 

disponer de una visión general integradora de los factores de riesgo asociados 

a esta problemática. Aun siendo conscientes de las limitaciones detectadas, 

como la representatividad de la muestra, el presente trabajo supone un 

importante aporte teórico señalando cuestiones claves para la labor clínica 

a nivel preventivo y de intervención. Al mismo tiempo, abre la puerta a 

futuras investigaciones que amplíen el conocimiento sobre los factores de 

riesgo formulando modelos explicativos integradores con sustento empírico. 

Esto posibilitaría la unificación de los hallazgos existentes favoreciendo 

un necesario consenso que proporcione una base empírica sólida para el 

desarrollo de programas de intervención y prevención eficaces, así como 

políticas sociales y protocolos de actuación específicos para la VFP.
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7. DISCUSSION AND GENERAL CONCLUSIONS

The conclusions presented below aim to combine the results from 

three studies presented in this thesis. First, the discussion provides a general 

summary of the results of each study. Together, the conclusions and their 

contribution to the knowledge of the Child-to-Parent Violence (CPV) are 

indicated. Second, the limitations of the research are addressed in terms of 

the interpretation of the results, as well as considerations of future research 

based on the findings. Third, the practical implications of the findings as 

a whole are discussed in respect of the contribution they may make to the 

development of intervention and prevention programs for CPV. Finally, the 

overall conclusions are presented.

7.1. Summary of contributions to the scope of the study 

The overall objective of the studies that make up this work was to 

explore the phenomenon of CPV, to identify and describe some of its main 

characteristics, types and related variables, and to validate an instrument for 

its measurement among young people who presented with a clinical CPV 

problem. To this end, we began with a study of longitudinal relationships 

between discipline strategies and the two forms of CPV (psychological and 

physical) in the community sample. We also studied the possible moderating 

role of positive parenting (i.e., educating with love and support), the sex 

and the age of the child, with the aim of advancing our knowledge of the 
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underlying mechanisms that attenuate or accentuate the relationship between 

physical punishment and CPV. Secondly, the Child-to-Parent Aggression 

Questionnaire (CPAQ, Calvete et al., 2013) was validated in a clinical sample, 

and the phenomenon was analysed through their reports. This allowed us to 

obtain a more detailed view of the phenomenon and to advance in two main 

aspects: first, information was obtained on the psychometric properties of a 

questionnaire that had been designed specifically for the evaluation of CPV 

in a specific sample of children who were immersed in severe conflicts with 

their parents. Second, detailed information was provided with regard to the 

typologies and characteristics of the phenomenon based on the experiences 

of these children of families in conflict. Final, after examining the problem, 

we explored to what extent a wide range of potential contextual, familial and 

individual risk factors are related to CVP towards mothers particularly and 

CPV towards both parents. Our intention was to provide an integrated vision 

of this multi-causal phenomenon in order to advance our understanding of the 

interrelation between risk factors for intrafamily violence of this nature.

	 The integrated studies advance our overall understanding of the CPV 

phenomenon. The general conclusions of each of the individual studies and 

their contributions to CPV research are summarised below.
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7.1.1. Discussion and general conclusions: Study one

The first study highlights the importance of educational practices in the 

development of the child's behaviour (Douglas & Straus, 2008). The results 

indicate that subjection to physical punishment increased the likelihood of 

exercising psychological CPV towards both parents 6 months later. Those 

results are consistent with those reported by other studies that have observed a 

transversal relationship between physical punishment and CPV (e.g., Cottrell 

& Monk, 2004). This relationship was not moderated by the administration of 

punishment within a positive parenting context, nor by the sex or age of the 

child. These results suggest that, contrary to what some authors have reported 

(Larzelere, 2000; Ripoll-Núñez & Rohner, 2006), physical punishment 

increases the risk of psychological CPV regardless of whether it is applied in 

a general environment of parental affection (Douglas & Straus, 2008; Straus, 

2001). Although cross-sectional physical punishment was related to physical 

CPV, the relationship was not prospective. It is likely that the sample used has 

introduced bias to an extent and influenced these results. The low incidence of 

physical CPV in the community sample may have attenuated the relationship, 

as has been observed in other studies (Rico et al., 2017). However, it is 

important to mention that psychological CPV was shown to have a transversal 

relationship with physical CPV, indicating the co-occurrence of both types 

of violence. Furthermore, the first time of psychological CPV predicted the 

occurrence of physical CPV six months later. Therefore, the results suggest 

that psychological CPV precedes physical CPV, as is known to be the case in 
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other types of violence, such as dating violence (Almendros, Gámez-Guadix, 

Carrobles, Rodríguez-Caballeira, & Porrúa, 2009; O'Leary & Smith-Slep, 

2003) or in child mistreatment (Gelles, 1994), in which the predictive capacity 

of psychological violence over physical violence is indicated.

	 In summary, this study complements the existing research regarding 

the relationship of physical punishment and CPV, indicating longitudinal 

relationships between both phenomenons and underlining the negative 

consequences that the physical punishment has in children.

7.1.2. Discussion and general conclusions: Study two

Analysis of the psychometric properties of the Child-to-Parent 

Aggression Questionnaire (CPAQ, Calvete et al., 2103) revealed that the 

model that best fits the data is the structure of four related factors (physical 

CPV towards mothers, physical CPV towards fathers, psychological CPV 

towards mothers and psychological CPV towards fathers). These findings are 

consistent with the results obtained by the authors of the questionnaire in the 

analyses conducted in the community sample (Calvete et al., 2013).

To explore the ways in which this problem manifests itself, the frequencies 

of the different types of CPV were studied from the personal experiences 

of the children of families experiencing CPV problems. The perspectives 

of children who are immersed in CPV allows us to obtain a more accurate 

view of the reality of the phenomenon. Additionally, parents usually tend to 
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minimise the problem by reporting to a lesser degree aggressions perpetrated 

by their children, which in turn can negatively affect the search for solutions 

to address the problem (Calvete et al., 2017; Williams, Tuffin, & Niland, 

2016). Thus, the results revealed high rates of physical CPV, specifically, 

68.8% of the 169 adolescents had committed some act of physical aggression 

against their parents in the year prior to entering the psychotherapeutic centre. 

These results are aligned with those of previous studies carried out in clinics 

and/or among young offenders (e.g., Ghanizadeh & Jafari, 2010; Wash & 

Krienert, 2007, 2009). The data are somewhat higher in terms of prevalence 

than those reported by some other studies (e.g., Boxer et al., 2009; Ibabe et 

al., 2014). However, the lower percentages reported by other researchers may 

be attributable to the sample types used, since the studies were conducted 

among adolescents exhibiting general behavioural problems, or combined 

reports of adolescent offenders with reports of adolescents from the general 

population. However, the percentages indicated include isolated instances of 

physical CPV, wherein physical aggression may have occurred on a single 

occasion. For this reason, and in accordance with the definition offered in this 

thesis, the frequencies of repeated physical CPV were calculated. Thus, the 

data show lower percentages, decreasing to 39.1%.

The results pertaining to psychological CPV revealed alarmingly high 

rates. General analysis of the occurrence of psychological CPV indicated 

that 100% of the sample had committed an act of psychological aggression 

on at least one occasion. When the criteria of repetition or severity were 
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applied to the analyses, the rates decreased to 81.3%. Although the study 

of psychological CPV, mainly in the clinical and/or offenders samples, has 

received less empirical attention than has physical CPV, the results of the 

study highlight that psychological aggression constitutes a fundamental 

aspect of the CPV phenomenon (Aroca-Montolío et al., 2014). Furthermore, 

considering the results of study one and in keeping with studies on intrafamily 

violence in which the predictive character of psychological violence with 

regard to physical violence is indicated, it is clearly highly appropriate to 

include it in preventive programs (Almendros et al., 2009; O'Leary & Smith-

Slep, 2003).

The analyses of the differences according to the sexes of the children 

did not yield significant findings, except that physical aggression directed at 

mothers occurred more frequently among girls. A possible explanation may 

be that indicated in previous points. Previous findings have suggested that, 

in certain circumstances (e.g., when boys advance in age), the likelihood 

of boys behaving aggressively towards the father increases (e.g., Peek et 

al., 1985; Walsh & Krienert, 2007). Similarly, girls may also be selective 

in their victims and may be more aggressive to their mother (e.g., when it 

comes to clinical samples). Regarding the adolescents’ ages, the results also 

showed no significant differences in most types of CPV, with the exception 

of severe psychological CPV towards fathers, which was more frequent 

among the youngest (12-16 years old). Overall, these data are consistent with 

the findings of by previous studies that analysed the course of CPV, which 
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indicated that the prevalence of CPV increases from around 12 years old, 

peaking at approximately age 15 (e.g., Eckstein, 2004; Ibabe & Bentler, 2016; 

Kethineni, 2004; Paulson et al., 1990; Walsh & Krienert, 2007). Finally, the 

results of this study are in line with those yielded by previous studies, which 

identified mothers as the most frequent victims, particularly in the case of 

psychological CPV (e.g., Calvete et al., 2017; Evans & Warren-Sohlberg, 

1988; Gallagher, 2004; Ibabe & Jaureguizar, 2010, Kethineni, 2004; Nock 

& Kazdin, 2002; Nowakowski & Mattern, 2014). Regarding victims of 

physical CPV, no significant differences were observed between mothers and 

fathers. This trend has also been noted in the scientific literature (e.g., Bowne 

& Hamilton, 1998; Calvete et al., 2013; Calvete, Orue, Gámez-Guadix, & 

Bushman, 2015).

In short, the study’s data set verifies the suitability of the Child-to-Parent 

Aggression Questionnaire (CPAQ, Calvete et al., 2103) for the evaluation 

of CPV in all its complexity among a specific population of young people 

who have CPV problems. At the same time, it emphasises the importance of 

addressing psychological aggression directed at parents from the perspectives 

of prevention and/or intervention.

7.1.3. Discussion and general conclusions: Study three

The third and final study aimed to empirically analyse the influence 

of a wide range of risk factors on the development of CPV. To this end, two 
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different models were tested, one that analysed CPV directed at mothers 

and another that analysed CPV directed at fathers. The preliminary models 

included 20 variables; the final models retained 14 of these variables and 51% 

and 48% of the variance in CPV towards mothers and CPV towards fathers 

were explained, respectively. The results revealed more similarities than 

differences, indicating the similarities between the roles played by contextual, 

familial and individual variables in the development of CPV regardless of 

towards whom the aggression is directed.

	 At the contextual level, the influence of peer deviance did not 

maintain a direct relationship with CPV in any of the models, although it was 

associated via substance abuse. Cottrell and Monk (2004) observed that it is 

not relationships with or the influence of deviant peers that entail a risk for 

the development of CPV on the part of adolescents, but rather the activities in 

which they participate with them; for example, it is common for adolescents 

to engage in illegal drug use with their group of friends, which may in turn 

lead to conflict with their parents.

	 At the familial level, the results from both models revealed close 

and direct relationships between CPV and parental inefficacy in exercising 

discipline. These results follow those yielded by previous studies (Calvete, 

Orue, Gámez-Guadix, Del Hoyo-Bilbao et al., 2015; Paterson et al., 2002; 

Paulson et al., 1990; Pereira & Bertino, 2009). Thus, the results suggest that, 

for example, when parents announce a consequence aimed at correcting an 
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inappropriate behaviour and fail to uphold this consequence, the disruptive 

behaviours will continue, promoting and/or increasing parent-child conflict. 

On the other hand, physical punishment only had a direct bearing on the 

mothers’ model, while in the fathers’ model it operated through variables, 

such as the influence of peer deviance or drug abuse. The direct relationship 

between physical punishment and the mother may be attributed to two reasons: 

first, mothers usually spend more time with the child, which is why they are 

more likely to correct their offspring more frequently (Biernat & Wortman, 

1991). Second, it seems that when mothers correct a behaviour they tend to 

use severe disciplinary practices, which may be construed by their children 

as provocation leading to the beginning of an escalation in aggression 

(Russell, Hart, Robinson, & Olsen, 2003). Lyons et al. (2015) examined the 

disciplinary strategies used and the frequency of their use by the mother and 

father and found them to be similar in both cases; however, mothers remained 

the primary victims of aggressions exerted by their children.

	 At the individual level, adolescents’ substance abuse and impulsivity 

were directly related to CPV in both models. Numerous studies have 

demonstrated the direct relationship between substance abuse and CPV (e.g., 

Calvete et al., 2011; Calvete et al., 2012; Calvete, Orue, & Gámez-Guadix, 

2015; Ibabe et al., 2013). Calvete, Orue, and Gámez-Guadix (2015) add that 

adolescents frequently request money to obtain substances, leading to conflict 

when the parents refuse to yield to their children’s demands. Likewise, the 

direct relationship between impulsivity and the perpetration of CPV has 



280

DISCUSSION AND GENERAL CONCLUSIONS

been emphasised by several studies (e.g., Calvete et al., 2011; Ibabe et al., 

2007; Rechea & Cuervo, 2009; Rico et al., 2017). It is also noteworthy that 

substance abuse can compromise impulse control by promoting impulsive 

behaviour in the adolescent (Hoaken & Stewart, 2003). This seems to indicate 

that both variables directly related in our study may play a combined role in 

the development of CPV.

	 In sum, these results expand our limited empirical knowledge about 

how the associated variables contribute to the development of CPV. Both 

models exhibit few direct relationships and variables with broad empirical 

support (e.g., exposure to family violence) operating through other factors. 

Therefore, as is the case with aggressive behaviour generally (Anderson & 

Bushman, 2002, 2018), the results suggest that social, familial and individual 

variables contribute to the development of CPV simultaneously (Cottrell & 

Monk, 2004).

7.1.4. General conclusions

          The following section summarises the general conclusions of each study 

in relation to the proposed thesis objectives:

1.	 The results highlight the role of physical punishment in the development 

of CPV even when it is administered in a positive parenting context.
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2.	 Psychological CPV deserves special attention because of its relation to 

physical CPV. The data indicate that psychological CPV is a predictor of 

physical CPV. Additionally, the co-occurrence of both types of CPV over 

time may exacerbate the negative consequences. These findings suggest 

that verbal and/or emotional aggression tend to evolve into more severe 

and physical aggression. Thus, maintaining these relationships within 

preventive programs is of vital importance.

3.	 The structure of the Child-to-Parent Aggression Questionnaire (CPAQ, 

Calvete et al., 2103) incorporates four related scales (physical aggression 

towards mothers, physical aggression towards fathers, psychological 

aggression towards mothers and psychological aggression towards 

fathers). The main contribution of this study is that it evinces the 

adequate psychometric properties of the questionnaire as a valid and 

reliable instrument that permits the multidimensional measurement of 

the phenomenon among samples of young offenders.

4.	 The exploratory models highlight the complexity of the relevant variables 

at the different ecological levels involved in the development of CPV, 

supporting the assertion that CPV is a multi-causal phenomenon. The 

influence of peer deviance on adolescents, particularly in relation to 

substance abuse and adolescent impulsivity of adolescents, deserves 

special attention. Additionally, the contributary, negative role of physical 

punishment and the importance of the context in which discipline is 
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applied should be highlighted. Thus, inefficacy in the application of 

the norms can have consequences that are as negative as the severe 

disciplinary strategies themselves or may engender violent familial 

contexts.

7.2. Limitations of the findings and future lines of research

The research carried out for this thesis incorporates a range of limitations 

that must be taken into account for the correct interpretation of the results.

First, there were several limitations regarding the data collection 

methods. Although the young CPV offenders’ (study two and part of study 

three) data was gathered in structured interviews, this self-report technique 

could lead to possible memory biases or social desirability in the information 

provided by the participants. Additionally, the administered questionnaires 

concerned events that had been experienced a year previously, and thus the 

participants’ memories may have been distorted by the passage of time. To 

minimise this limitation, and since it is a relational problem in which several 

agents are involved, future studies should incorporate reports from fathers 

and mothers. Information provided by both children and parents may yield 

insights that would facilitate comparison and reveal whether there is any 

correspondence between both sets of answers. Likewise, access to reports 

from the parents would offer a more detailed and comprehensive view of 

occurrences within the conflictual relationship. Therefore, it would be 
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advisable to replicate the findings using samples from fathers and mothers to 

assess whether the relationships found between the variables remain the same. 

Similarly, the reasons for aggression were not evaluated, though they are of 

vital importance in obtaining an in-depth understanding of the phenomenon. 

Therefore, future studies should utilise the recently revised version of the 

Child-to-Parent Aggression Questionnaire (CPAQ, Calvete et al., 2013, 

revised version Calvete & Orue, 2016), which includes a section concerning 

possible reasons evaluated from a psychometric perspective.

Second, it is important to note the limitations on the design or 

methodology of the studies one and three particularly. Although study two 

was longitudinal in design, it is recommended that future studies increase the 

time intervals between measures (e.g., to one year), since certain relationships 

may only emerge over a longer period of time. Future studies should also 

increase the number of evaluations and thus analyse models of moderation 

with more relevant designs. Earlier instances of physical punishment should 

also be measured, as they are likely to decrease in the ages studied (13-19 

years). Measures of physical punishment and positive parenting were not 

included in the second time, which made it impossible to assess the possible 

reciprocal relationships between these variables and CPV, which should be 

analysed in future studies. Study three, however, was carried out according 

to a cross-sectional design, which limits the analysis of relationships, making 

moderation and/or mediation analysis impossible with regard to the risk 

factors included in the models. Future research should assess the roles of risk 



284

DISCUSSION AND GENERAL CONCLUSIONS

factors with integrative models using longitudinal designs. This would reveal, 

for example, the underlying mechanisms of these relationships. However, 

longitudinal studies on risk factors in a clinical sample pose extra challenges, 

because adolescents are receiving treatment to reduce their proclivities 

towards CPV, and therefore studying the predictors of aggressive behaviour 

is a complex task.

The third and final limitation involves the representativeness of the 

sample. The studies carried out do not have representative samples. Therefore, 

caution must be exercised in generalising the results. In study two, there was 

no gender balance, so sex difference analyses should be interpreted with care, 

since the smaller number of female participants may have influenced the 

results. Future studies should replicate these methods with greater numbers 

of participants and equal numbers of men and women.

Despite these limitations, this work represents an important step in 

the investigation of this phenomenon, offering new findings regarding the 

measurement of CPV and the variables that contribute to its development.

7.3. Practical implications 

The results of the studies that make up this thesis have important 

practical implications at clinical, methodological and theoretical levels.

From a clinical perspective, the results revealed the importance of 
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positive educational practices, for example, encouraging explicit bidirectional 

communication that is respectful and nonviolent is important. Also, instruction 

or training in discipline strategies based on positive parental control, such 

as deprivation of privileges, is extremely important: results have shown that 

positive parenting rooted in love and support can prevent CPV, as long as 

severe punishments are not simultaneously applied, since severe disciplinary 

strategies seem to increase the likelihood of CPV. As such, it is necessary 

that preventive programs endeavour to inform and raise awareness among 

parents of the negative consequences that result from the use of physical 

punishment, contradicting the popular Spanish proverb that ‘it is better a 

spanking on time’. Therapists should work with parents to help implement 

appropriate strategies. It is important that the punishment be proportional to 

the adolescent’s behaviour, while, at the same time, privilege deprivation or 

‘time-out’ must be consistently applied to be effective.

From the perspective of integration, the need to explore parental-filial 

relationships with parents and children both together and separately is evident. 

Therefore, interventions should consider certain key issues concerning the 

individual characteristics of the adolescent. The results attest the importance 

of teaching proper management skills with regard to of behaviours and/or 

emotions to adolescents to help them to reduce or control their impulsivity. 

Teaching adolescents to evaluate the situation objectively would improve their 

ability to think before acting, which could considerably reduce parent-child 

conflict. At it is also necessary, however, to assess and intervene in adolescents’ 
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substance abuse, which consequently could reduce impulsive reactions that 

are sometimes caused by the substance itself or the need thereof. Therapists 

should also assess the adolescent’s peer group and the influences that they 

may have on them, to raise their awareness of this issue. This awareness will 

empower the adolescence to behave in accordance with their own values as 

well as taking responsibility for their behaviour.

Regarding prevention, it is necessary to examine sensitisation to 

psychological aggression to identify and differentiate abusive acts from 

the acts of rebellion that are typical of adolescence. This study’s findings 

have revealed that the risk associated with psychological CPV often goes 

unnoticed by parents, though it may have severe psychological consequences, 

including the development of a depression and/or anxiety disorders (Aroca-

Montolío et al., 2014). The data have also demonstrated the predictive role 

of psychological CPV with regard to physical CPV, so early identification 

of psychological CPV is key in facilitating intervention while the conflict 

has not yet drastically evolved or resulted in more serious episodes. 

Therefore, it is important that parents, family members, teachers, educators 

and other socialising agents become aware of the importance of observing 

and recognising this phenomenon, and if necessary, intervening early and 

effectively. In the interest of early prevention, it is important to focus on 

preventive programs aimed at a preadolescent population, since the results 

seem to indicate that CPV tends to manifest itself, at a clinical level at least, 

after 12 years of age. Thus, intervention is more likely to be effective in 
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preventing aggressive behaviours that may appear later when the conflicts 

inherent in the rebelliousness of adolescence begin.

Methodologically, the validation of the Child-to-Parent Aggression 

Questionnaire (CPAQ, Calvete et al., 2103) for use with young people 

exhibiting CPV problems has shown that it is a valid and reliable tool for the 

multidimensional evaluation of the phenomenon. Additionally, CPAQ is also 

useful for analysing the relationships between CPV and discipline practices 

or other types of family violence, such as marital violence or physical 

punishment. At the same time, it has been useful to explore the relationship 

between certain diagnostic categories, such as substance abuse, and the 

presence of CPV.

On a theoretical level, the results represent the expansion of our 

empirical knowledge of the risk factors associated with CPV, offering an 

integrative perspective on the previous findings. Thus, these results pave the 

way for future research aimed at formulating empirically based theoretical 

frameworks for a more integrative approach to the phenomenon.

7.4. Final conclusions

CPV has become a major social problem that is consequently receiving 

increased attention from academic and legal researchers (Holt, 2016). 

However, today it remains the least studied facet of family violence and yet 

is one of the most important phenomena encountered by professionals from 
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different fields (e.g., clinicians, prosecutors in the field of juvenile justice, 

judges or investigators) because it is a problem that demands action from 

different areas. Indubitably, the high prevalence rates of these behaviours, 

as well as the consequences associated with them, reveal the urgent need 

to continue working towards the objective of developing and implementing 

mechanisms that assist in reducing the incidence of CPV, as well as its impact 

on the health of those who experience it and its social repercussions. Therefore, 

this thesis has as its main objective an appreciation of the various aspects 

that characterise CPV from the perspectives of children who are immersed 

in CPV problem at a clinical level, as well as an exploration of longitudinal 

relationships with family variables and the acquisition of empirical evidence 

using valid and reliable measuring instruments. The results of the present study 

provide a comprehensive overview of the risk factors associated with this 

problem. Despite its limitations, such as the representativeness of the sample, 

this work constitutes an important theoretical contribution, which highlights 

key issues for clinical work at the preventive and intervention levels. At the 

same time, it paves the way for future studies that will expand our knowledge 

of CPV’s risk factors by formulating integrative explanatory models with 

empirical support. This will facilitate the unification of the existing findings, 

favouring a necessary consensus that provides a solid empirical basis for the 

development of effective intervention and prevention programs, in addition to 

social policies and specific action protocols for CP 
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ANEXO 1
        

    
BATERÍA DE CUESTIONARIOS 
                  ESTUDIO UNO, DOS Y 

TRES  



 

 
 
 
 
 
 
                                 
               UNIVERSIDAD DE DEUSTO Fecha de hoy:…………………………………… 
 
 
 
Somos un equipo de psicólogas de la Universidad de Deusto. Queremos pedirte que colabores con 
nosotras en este estudio, para ello, te pedimos ayuda para contestar este cuadernillo con el objetivo de 
conocer mejor tus emociones, sentimientos y relaciones. 

 
Tu participación es voluntaria. Puedes sentirte seguro/a a la hora de contestar, porque toda la 
información que nos des es confidencial y para el uso exclusivo de este estudio. Nadie, más que el equipo 
de investigación, tendrá acceso a tus respuestas. No estás obligado/a a completar el cuestionario si no 
quieres. Si decides hacerlo, puede que quieras omitir algunas preguntas, pero nos ayudarás mejor si 
contestas a todas las preguntas que puedas. 

 
Es muy importante que contestes con sinceridad. No olvides que tus respuestas son muy valiosas. Cuando 
no estés seguro/a, basa tu respuesta en lo que realmente sientes, no en lo que pienses que es más 
correcto. Por favor, indica los siguientes datos: 

 
 

Número participante:………………………………………… 

Género: □ chica □ chico 

Fecha de nacimiento: Día: ………. Mes:………………………. Año:………………………. Edad actual:………………… 
 

Por favor, indica quien es tu figura paterna/materna (tía, abuelo, madre adoptiva, padre adoptivo, 
madre biológica, no he tenido, etc.): 

 
Materna:…………………………………………… Paterna:…………………………………………. 

 
Profesión madre*:…………………………………………………….. Profesión padre*:…………………………………………………………… 

Estado civil padres* (p. j: casados, separados, etc.)……………………………………………………………………………………………  

País en el que has nacido:………………………………………………………………… 

 
*Nota: A lo largo de todo el cuadernillo verás que se hace referencia a tu madre o padre, en todas las 
ocasiones hace referencia a quien tú consideras madre o padre, tu figura materna o tu figura paterna. 
Por favor, contesta en relación a la que consideras madre o padre en su caso. 

ANEXO 1 
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Las siguientes frases tratan de cosas que hacen, sienten o dicen las personas. Lee atentamente 
y señala el número que mejor describa con qué frecuencia eres o te comportas de ese modo. 

 
 
 
 

0 1 2 3 4 
Casi Nunca Pocas veces Algunas veces Muchas veces Casi siempre 

 
 
 

1. Tengo ganas de ver a otras personas. 0 1 2 3 4 

2. Me pongo nervioso por tonterías. 0 1 2 3 4 

3. He faltado más a clase o al trabajo que la mayoría de gente. 0 1 2 3 4 

4. Estoy de mal humor. 0 1 2 3 4 

5. Discuto acaloradamente con los demás. 0 1 2 3 4 

6. Me considero una persona bastante impulsiva. 0 1 2 3 4 

7. Me gusta mucho moverme y estar activo. 0 1 2 3 4 

8. Me enfado con facilidad. 0 1 2 3 4 

9. Me peleo con los demás. 0 1 2 3 4 

10. Primero hablo y luego pienso. 0 1 2 3 4 

11. Me gusta estar en compañía de otros. 0 1 2 3 4 

12. Me ofendo fácilmente. 0 1 2 3 4 

13. Me aburro enseguida si tengo que hacer lo mismo una y otra vez. 0 1 2 3 4 

14. Estoy triste. 0 1 2 3 4 

15. Hago cosas sin pensarlas antes. 0 1 2 3 4 

16. Me ha pasado que he pedido algo prestado y luego lo he perdido. 0 1 2 3 4 

17. Hago cualquier cosa para no aburrirme. 0 1 2 3 4 

18. Me gusta hablar con los otros. 0 1 2 3 4 

19. Tengo poca paciencia. 0 1 2 3 4 

20. Soy capaz de inventar planes/juegos nuevos y divertidos. 0 1 2 3 4 

21. Pierdo la calma con facilidad. 0 1 2 3 4 

22. Me gusta conocer y aprender cosas nuevas. 0 1 2 3 4 

23. Hago amistad fácilmente. 0 1 2 3 4 

24. Lloro. 0 1 2 3 4 

25. Me gustaría mucho viajar y conocer el modo de vida de otros pueblos. 0 1 2 3 4 

26. Me preocupan cosas sin importancia. 0 1 2 3 4 

27. Soy muy alegre y vivaz. 0 1 2 3 4 
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A continuación se presenta una serie de afirmaciones que la gente usa para describirse a sí 
misma. Lee cada afirmación e indica cómo te sientes normalmente, utilizando la siguiente escala 
de valoración: 

0= Casi nunca 
1= Algunas veces 
2= A menudo 
3= Casi siempre 

 
 

1. Me caliento rápidamente. 0 1 2 3 

2. Tengo un carácter irritable. 0 1 2 3 

3. Soy una persona exaltada. 0 1 2 3 

4. Me molesta cuando hago algo bien y no me lo reconocen. 0 1 2 3 

5. Tiendo a perder los estribos. 0 1 2 3 

6. Me pone furioso que me critiquen delante de los demás. 0 1 2 3 

7. Me siento furioso cuando hago un buen trabajo y se me valora poco. 0 1 2 3 

8. Me cabreo con facilidad. 0 1 2 3 

9. Me enfado si no me salen las cosas como tenía previsto. 0 1 2 3 

10. Me enfado cuando se me trata injustamente. 0 1 2 3 
 
En todas las familias hay en ocasiones en las que los padres no se llevan bien. Cuando los 
padres discuten los\as hijos\as pueden experimentar diversos sentimientos. Queremos 
saber lo que has sentido cuando tus padres han discutido, cuando tú tenías 10 años 
aproximadamente (queremos que pienses en cuando eras pequeño/a). Si tus padres no vivían 
en la misma casa, piensa en las ocasiones que estaban juntos y discutían o bien recuerda el 
tiempo que ambos vivían contigo. A continuación tienes unas frases en las que debes indicar 
si son FALSAS (0), CASI VERDAD (1) o VERDAD (2). 

 

1.- Nunca he visto a mis padres discutir. 0 1 2 

2.- Mis padres se enfadaban mucho cuando discutían. 0 1 2 

3.- Me sentía atrapado entre mis padres cuando discutían. 0 1 2 
4.- Quizá ellos no eran conscientes de que me daba cuenta, pero mis padres 
discutían mucho. 

 

0 
 

1 
 

2 

5.- Mis padres discutían porque no eran felices juntos. 0 1 2 
6.- Mis padres discutían de forma tranquila y calmada cuando no estaban de 
acuerdo. 

 

0 
 

1 
 

2 

7.- Mis padres se faltaban al respeto incluso cuando yo estaba delante. 0 1 2 
8.- No creía que debía de favorecer a ninguno de los dos cuando mis padres 
discutían. 

 

0 
 

1 
 

2 
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9.- A menudo he visto a mis padres discutir. 0 1 2 

10.- Las razones por las que discutían no cambiaban nunca. 0 1 2 

11.- Mis padres se insultaban cuando discutían. 0 1 2 

12.- Mi madre quería que le apoyase cuando ella y mi padre discutían. 0 1 2 

13.- Mis padres apenas discutían. 0 1 2 

14.- Mis padres discutían porque realmente no se querían. 0 1 2 

15.- Mis padres gritaban cuando discutían. 0 1 2 

16.- Creía que debía apoyar a uno de los dos cuando mis padres reñían. 0 1 2 
17.- Era habitual escuchar a mis padres quejarse y reñir mientras andaban por 
la casa. 

 

0 
 

1 
 

2 

18.- Mis padres casi nunca gritaban cuando discutían. 0 1 2 

19.- Mis padres alguna vez han roto algo mientras discutían. 0 1 2 

20.- Mi padre quería que le apoyase cuando él y mi madre discutían. 0 1 2 

21.- Mis padres algunas veces se empujaban o zarandeaban mientras discutían. 0 1 2 

22.- Mis padres discutían porque no sabían cómo llevarse bien. 0 1 2 
 
 
 
Indica cuántas veces has hecho las siguientes cosas a tu madre o a tu padre en el último año 
antes de: comenzar el tratamiento,  incorporarse al centro, etc.: 

 

0= NUNCA (esto no ha pasado en mi relación con mi madre o padre) 
1= RARA VEZ (únicamente ha sucedido en 1 o 2 ocasiones) 
2= A VECES (ha ocurrido entre 3 y 5 veces) 
3= CON FRECUENCIA (se ha dado en 6 o más ocasiones) 

 

 
 

DESCRIPCIÓN 
A tu 
madre 

A tu 
padre 

 

1. Le has gritado cuando estabas enfadado/a 0 1 2 3 0 1 2 3 
2.  Le has amenazado con pegarle aunque no llegaste a hacerlo 0 1 2 3 0 1 2 3 
3.  Le has empujado o pegado en una pelea 0 1 2 3 0 1 2 3 
4.  Le has golpeado con algo que podía hacer daño 0 1 2 3 0 1 2 3 
5.  Le has insultado o dicho palabrotas 0 1 2 3 0 1 2 3 
6.  Le diste una patada o puñetazo 0 1 2 3 0 1 2 3 
7.  Le has chantajeado para conseguir lo que querías 0 1 2 3 0 1 2 3 
8.  Le has cogido dinero sin permiso 0 1 2 3 0 1 2 3 
9.  Has hecho algo para fastidiarle 0 1 2 3 0 1 2 3 
10. Has desobedecido en algo que te pidió y era importante 

para él/ella 

 

0 
 

1 
 

2 
 

3 
 

0 
 

1 
 

2 
 

3 
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Las siguientes preguntas se refieren a cosas que han podido pasar o hayas visto EN TU 
CASA cuando tu tenías 10 años aproximadamente (queremos que pienses en cuando  
eras pequeño/a). Redondea el número que elijas junto a la frase. 

 
0 1 2 3 4 

NUNCA UNA VEZ ALGUNAS 
VECES 

MUCHAS 
VECES 

TODOS LOS 
DÍAS 

 
 
 

1. ¿Cuantas veces has visto como una persona empujaba, pegaba o dañaba 
físicamente a otra persona en casa? 

 

0 
 

1 
 

2 
 

3 
 

4 

2. ¿Cuantas veces te han empujado, pegado o dañado físicamente a ti en casa? 0 1 2 3 4 
3. ¿Cuantas veces has visto como una persona destruía algo que pertenecía  a la 
otra o amenazaba con pegarle a otra en casa? 

 

0 
 

1 
 

2 
 

3 
 

4 

4. ¿Cuantas veces te han amenazado con pegarte a ti en casa? 0 1 2 3 4 

5. ¿Cuantas veces has visto como una persona gritaba o insultaba a otra en casa? 0 1 2 3 4 

6. ¿Cuantas veces te han insultado a ti en casa? 0 1 2 3 4 
 
Lee las siguientes afirmaciones e indica con qué frecuencia tu madre/padre ha hecho alguna de 
estas cosas cuando tú tenías 10 años aproximadamente (queremos que pienses en cuando eras 
pequeño/a) 

 
0 1 2 3 4 

 

 
NUNCA 

 

CASI 
NUNCA 

 

ALGUNAS 
VECES 

 

 
HABITUALMENTE 

SIEMPRE 
O 

CASI SIEMPRE 
 
 
 

DESCRIPCIÓN Madre Padre  

1. Mi madre/padre me demostró con palabras y gestos que me 
ha querido. 

 

0 
 

1 
 

2 
 

3 
 

4 
 

0 
 

1 
 

2 
 

3 
 

4 
 

2. Siento que mi madre/padre me ha querido. 
 

0 
 

1 
 

2 
 

3 
 

4 
 

0 
 

1 
 

2 
 

3 
 

4 
 

3. Mi madre/padre me gritó o chilló. 
 

0 
 

1 
 

2 
 

3 
 

4 
 

0 
 

1 
 

2 
 

3 
 

4 

4. Mi madre/padre me zarandeó o agarró con fuerza para que le 
hiciera caso. 

 

0 
 

1 
 

2 
 

3 
 

4 
 

0 
 

1 
 

2 
 

3 
 

4 

5. Mi madre/padre intentó hacerme sentir avergonzado o 
culpable. 

 

0 
 

1 
 

2 
 

3 
 

4 
 

0 
 

1 
 

2 
 

3 
 

4 

6. Cuando las cosas no me salían bien mi madre/padre trataba de 
comprenderme y animarme. 

 

0 
 

1 
 

2 
 

3 
 

4 
 

0 
 

1 
 

2 
 

3 
 

4 
 

7. Mi madre/padre me pegó azotes, bofetones, o tortazos. 
 

0 
 

1 
 

2 
 

3 
 

4 
 

0 
 

1 
 

2 
 

3 
 

4 
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DESCRIPCIÓN Madre Padre  

8. Mi madre/padre utilizó un palo, una escoba, un cinturón u otro 
objeto para pegarme. 

 

0  1 2 3 4 
 

0  1 2 3 4 
 

9. Mi madre/padre estaba pendiente de quienes eran mis amigos 0 1 2 3 4 0 1 2 3 4 

10. Cuando me enfrentaba a una tarea difícil tenía el 
sentimiento de que mi madre/padre me ayudaba. 

 

0 
 

1 
 

2 
 

3 
 

4 
 

0 
 

1 2 3 
 

4 

11. Mi madre/padre me retiró su cariño y me trató fríamente sin 
darme muestras de cariño. 

 

0 
 

1 
 

2 
 

3 
 

4 
 

0 
 

1 2 3 
 

4 

12. Mi madre/padre me demostró que estaba satisfecha/o 
conmigo cuando conseguía lo que me había propuesto. 

 

0 
 

1 
 

2 
 

3 
 

4 
 

0 
 

1 2 3 
 

4 

13. Mi madre/padre me preguntaba cómo me había ido el día 
(p.j: en el colegio, con los amigos, etc.) 

 

0 
 

1 
 

2 
 

3 
 

4 
 

0 
 

1 2 3 
 

4 
 

14. Mi madre/padre respetaba mis opiniones. 
 

0 
 

1 
 

2 
 

3 
 

4 
 

0 
 

1 2 3 
 

4 

15. He tenido la sensación de que mi madre/padre quería estar a 
mi lado. 

 

0 
 

1 
 

2 
 

3 
 

4 
 

0 
 

1 2 3 
 

4 

16. Mi madre/padre me dijo que era un vago, descuidado, 
inconsciente, y otras cosas parecidas. 

 

0 
 

1 
 

2 
 

3 
 

4 
 

0 
 

1 2 3 
 

4 
 

17. Mi madre/padre alababan mi comportamiento. 
 

0 
 

1 
 

2 
 

3 
 

4 
 

0 
 

1 2 3 
 

4 

18. Cuando me encontraba triste buscaba ayuda y comprensión 
en mi madre/padre. 

 

0 
 

1 
 

2 
 

3 
 

4 
 

0 
 

1 2 3 
 

4 

19. Mi madre/padre estaba tan ocupado que olvidaba dónde 
estaba o lo que estaba haciendo. 

 

0 
 

1 
 

2 
 

3 
 

4 
 

0 
 

1 2 3 
 

4 
 

20. Mi madre/padre me dio un empujón o me apartó con fuerza. 
 

0 
 

1 
 

2 
 

3 
 

4 
 

0 
 

1 2 3 
 

4 

21. He tenido la sensación de que ha habido ternura y cariño 
entre mi madre/padre y yo. 

 

0 
 

1 
 

2 
 

3 
 

4 
 

0 
 

1 2 3 
 

4 

22. Mi madre/padre me manifestaba que estaba satisfecho 
conmigo mediante expresiones físicas cariñosas. 

 

0 
 

1 
 

2 
 

3 
 

4 
 

0 
 

1 2 3 
 

4 

23. Mi madre/padre se aseguraba de que estaba portándome 
bien después de que me habían corregido un mal comportamiento 

 

0 
 

1 
 

2 
 

3 
 

4 
 

0 
 

1 2 3 
 

4 

24. Con qué frecuencia hicieron o dijeron cosas tu madre/padre 
para demostrar que te amaban y te apoyaban 

      0  1 
 2 

 3 
  4 

     0 
 1 2 3 

  4 

25. Con qué frecuencia te explicaron tu madre/padre las 
acciones/desiciones que habían tomado corregirte 

      0 
 1 

 2 
 3 

  4 
     0 

 1 2 3 
  4 

26. Con qué frecuencia te sentiste apoyado/a por tu madre/padre       0 
 1 

 2 
 3 

  4 
     0 

 1 2 3 
  4 

27. Con qué frecuencia te supervisó tu madre/padre para poder 
decirte que estabas haciendo un buen trabajo 

      0 
 1 

 2 
 3 

  4 
     0 

 1 2 3 
  4 

28. Cuando mi madre/padre hacía algo para corregir mi mal 
comportamiento, yo lo ignoraba. 

 

0 
 

1 
 

2 
 

3 
 

4 
 

0 
 

1 2 3 
 

4 
 

29. Mi madre/padre se enfadaba mucho cuando me portaba mal. 
 

0 
 

1 
 

2 
 

3 
 

4 
 

0 
 

1 2 3 
 

4 
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30. Cuando me portaba mal mi madre/padre tendía a actuar sin 
pensarlo. 

 

0 
 

1 
 

2 
 

3 
 

4 
 

0 
 

1 2 3 
 

4 
 
31. Mi madre no estaba de acuerdo con el modo en que mi padre 
me corregía cuando me comportaba mal. 

 
 

0 

 
 
1 

 
 
2 

 
 
3 

 
 
4 ×× 

 

 
 
Indica en qué medida consumes las siguientes cosas empleando esta escala: 

 
0 = Nunca 4 = Unas pocas veces al mes 
1 = Una o dos veces en el último año 5 = Unas pocas veces a la semana 
2 = Cuatro o cinco veces en el último año 6 = Diariamente 
3 = Diez o doce veces en el último año 

 
 

Alcohol 0 1 2 3 4 5 6 
Marihuana 0 1 2 3 4 5 6 
Hachís 0 1 2 3 4 5 6 
Cocaína 0 1 2 3 4 5 6 
Speed 0 1 2 3 4 5 6 
Éxtasis (MDMDA) 0 1 2 3 4 5 6 
Ketamina 0 1 2 3 4 5 6 
Otra/s (Cual/es)  

0 
 

1 
 

2 
 

3 
 

4 
 

5 
 

6 

 
Mi padre no estaba de acuerdo con la forma en que mi madre me 
corregía cuando me comportaba mal. ×× 

 
 

0  1 2 3 4 

32. Mi madre/padre me volvía a corregir si repetía un mal 
comportamiento. 

 

0 
 

1 2 3 
 

4 
 

0 
 

1 2 3 
 

4 

33. Mi madre/padre tenía problemas para controlar mi mal 
comportamiento. 

 

0 
 

1 2 3 
 

4 
 

0 
 

1 2 3 
 

4 

34. Mi madre/padre parecía estresada/o por mi mal 
comportamiento. 

 

 
0 

 

 
1 2 3 

 

 
4 

 

 
0 

 

 
1 2 3 

 

 
4 

35. Mi madre/padre parecía perder el control cuando me 
portaba mal. 

 

0 
 

1 2 3 
 

4 
 

0 
 

1 2 3 
 

4 
 
36. Mi madre estaba en desacuerdo con las reglas de mi padre 
sobre cómo debía comportarme. 

 
 

0 

 
 
1 2 3 

 
 
4 ×× 

 
Mi padre estaba en desacuerdo con las reglas de mi madre 
sobre cómo debía comportarme. ×× 

 
 

0 

 
 
1 2 3 

 
 
4 

 

37. Mi madre/padre cumplía lo que decía que haría. 
 

0 
 

1 2 3 
 

4 
 

0 
 

1 2 3 
 

4 

38. No importaba lo que intentara mi madre/padre, ella/él no 
podía conseguir que me portara bien. 

 

0 
 

1 2 3 
 

4 
 

0 
 

1 2 3 
 

4 



 
 

 
A continuación piensa en tu grupo de amigos o amigas e indica si las siguientes 
conductas tienen lugar en el grupo. 

 
Consumir alcohol y/o drogas al menos una vez por semana. Verdadero Falso 

Hacer uso de la violencia para resolver problemas dentro del grupo 
(insultos, golpes, peleas, amenazas). 

 
Verdadero 

 
Falso 

En el grupo hay alguna persona que ha cometido delitos o ha estado en 
contacto con la policía debido a algo que ha hecho. 

 
Verdadero 

 
Falso 

 
 
 

Si deseas obtener más información sobre el estudio o realizar algún 
comentario, puedes contactar con nosotras en la siguiente dirección 

de correo electrónico: joana.delhoyo@deusto.es 
 

MUCHAS GRACIAS POR TU AYUDA 
 
Comentarios: 
__________________________________________________________________
__________________________________________________________________
__________________________________________________________________
__________________________________________________________________
__________________________________________________________________ 

 
 

 

 




